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1Corintios 9    
(1Co 9, 1-2) Son el sello de mi apostolado en el Señor     
[1] ¿Acaso yo no soy libre? ¿No soy Apóstol? ¿No he visto a Jesús, 

nuestro Señor? ¿No son ustedes mi obra en el Señor? [2] Si para otros yo 
no soy Apóstol, lo soy al menos para ustedes, porque ustedes son el sello 
de mi apostolado en el Señor.      

(C.I.C 869) La Iglesia es apostólica: Está edificada sobre sólidos cimientos: 
"los doce apóstoles del Cordero" (Ap 21, 14); es indestructible (cf. Mt 16, 18); se 
mantiene infaliblemente en la verdad: Cristo la gobierna por medio de Pedro y los 
demás apóstoles, presentes en sus sucesores, el Papa y el colegio de los obispos.  
(C.I.C 859) Jesús los asocia a su misión recibida del Padre: como "el Hijo no 
puede hacer nada por su cuenta" (Jn 5, 19.30), sino que todo lo recibe del Padre 
que le ha enviado, así, aquellos a quienes Jesús envía no pueden hacer nada sin Él 
(cf. Jn 15, 5) de quien reciben el encargo de la misión y el poder para cumplirla. 
Los apóstoles de Cristo saben por tanto que están calificados por Dios como 
"ministros de una nueva alianza" (2Co 3, 6), "ministros de Dios" (2Co 6, 4), 
"embajadores de Cristo" (2Co 5, 20), "servidores de Cristo y administradores de 
los misterios de Dios" (1Co 4, 1). (C.I.C 861) "Para que continuase después de su 
muerte la misión a ellos confiada, [los Apostoles] encargaron mediante una 
especie de testamento a sus colaboradores más inmediatos que terminaran y 
consolidaran la obra que ellos empezaron. Les encomendaron que cuidaran de 
todo el rebaño en el que el Espíritu Santo les había puesto para ser los pastores de 
la Iglesia de Dios. Nombraron, por tanto, de esta manera a algunos varones y 
luego dispusieron que, después de su muerte, otros hombres probados les 
sucedieran en el ministerio" (Lumen gentium, 20; cf. San Clemente Romano, 
Epistula ad Corinthios, 42, 4; 44, 2).    

(1Co 9, 3-5) Mi defensa contra los que me acusan      
[3] ¡Esta es mi defensa contra los que me acusan! [4] ¿Acaso no 

tenemos derecho a comer y a beber, [5] a viajar en compañía de una 
mujer creyente, como lo hacen los demás Apóstoles, los hermanos del 
Señor y el mismo Cefas?      

(C.I.C 500) A esto se objeta a veces que la Escritura menciona unos 
hermanos y hermanas de Jesús (cf. Mc 3, 31-55; 6, 3; 1Co 9, 5; Ga 1, 19). La 
Iglesia siempre ha entendido estos pasajes como no referidos a otros hijos de la 
Virgen María; en efecto, Santiago y José "hermanos de Jesús" (Mt 13, 55) son los 
hijos de una María discípula de Cristo (cf. Mt 27, 56) que se designa de manera 
significativa como "la otra María" (Mt 28, 1). Se trata de parientes próximos de 
Jesús, según una expresión conocida del Antiguo Testamento (cf. Gn 13, 8; 14, 
16;29, 15; etc.).       

(1Co 9, 6-14) Los ministros del culto viven del culto     
[6] ¿O bien, Bernabé y yo somos los únicos que estamos obligados 

a trabajar para subsistir? [7] ¿Qué soldado hace una campaña a sus 
propias expensas? ¿O quién planta una viña y no come de sus frutos? 
¿O quién apacienta un rebaño y no se alimenta con la leche de las 
ovejas? [8] Aunque parezca que hablo en términos demasiado humanos, 
la Ley nos enseña lo mismo. [9] Porque está escrito en la Ley de Moisés: 



No pondrás bozal al buey que trilla. ¿Será que Dios se preocupa de los 
bueyes? [10] ¿No será que él habla de nosotros? Sí, esto se escribió por 
nosotros, porque el que ara tiene que arar con esperanza, y el que trilla el 
grano debe hacerlo con esperanza de recoger su parte. [11] Si nosotros 
hemos sembrado en ustedes bienes espirituales, ¿qué tiene de extraño 
que recojamos de ustedes bienes temporales? [12] Si otros tienen este 
derecho sobre ustedes, ¿no lo tenemos nosotros con más razón? Sin 
embargo, nunca hemos hecho uso de él; por el contrario, lo hemos 
soportado todo para no poner obstáculo a la Buena Noticia de Cristo. [13] 
¿No saben ustedes que los ministros del culto viven del culto, y que 
aquellos que sirven al altar participan del altar? [14] De la misma manera, 
el Señor ordenó a los que anuncian el Evangelio que vivan del Evangelio.     

(C.I.C 2122) ‘Fuera de las ofrendas determinadas por la autoridad 
competente, el ministro no debe pedir nada por la administración de los 
sacramentos, y ha de procurar siempre que los necesitados no queden privados de 
la ayuda de los sacramentos por razón de su pobreza’ (CIC canon 848). La 
autoridad competente puede fijar estas ‘ofrendas’ atendiendo al principio de que 
el pueblo cristiano debe contribuir al sostenimiento de los ministros de la Iglesia. 
‘El obrero merece su sustento’ (Mt 10, 10; cf. Lc 10, 7; 1Co 9, 5-18; 1Tm 5, 17-
18). (C.I.C 2121) La simonía (Cf. Hch 8, 9-24) se define como la compra o venta 
de cosas espirituales. A Simón el mago, que quiso comprar el poder espiritual del 
que vio dotado a los Apóstoles, Pedro le responde: ‘Vaya tu dinero a la perdición 
y tú con él, pues has pensado que el don de Dios se compra con dinero’ (Hch 8, 
20). Así se ajustaba a las palabras de Jesús: ‘Gratis lo recibisteis, dadlo gratis’ 
(Mt 10, 8; cf. Is 55, 1). Es imposible apropiarse de los bienes espirituales y de 
comportarse respecto a ellos como un poseedor o un dueño, pues tienen su fuente 
en Dios. Sólo es posible recibirlos gratuitamente de Él. (C.I.C 2419) ‘La 
revelación cristiana [...] nos conduce a una comprensión más profunda de las 
leyes de la vida social’ (Gaudium et spes, 23). La Iglesia recibe del Evangelio la 
plena revelación de la verdad del hombre. Cuando cumple su misión de anunciar 
el Evangelio, enseña al hombre, en nombre de Cristo, su dignidad propia y su 
vocación a la comunión de las personas; y le descubre las exigencias de la justicia 
y de la paz, conformes a la sabiduría divina.      

(1Co 9, 15-18) Predicar gratuitamente la Buena Noticia    
[15] A pesar de todo, no he usado de ninguno de estos derechos; y 

no les digo esto para aprovecharme ahora de ellos; antes preferiría morir. 
No, nadie podrá privarme de este motivo de gloria. [16] Si anuncio el 
Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario, es para mí una 
necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! [17] Si yo 
realizara esta tarea por iniciativa propia, merecería ser recompensado, 
pero si lo hago por necesidad, quiere decir que se me ha confiado una 
misión. [18] ¿Cuál es entonces mi recompensa? Predicar gratuitamente la 
Buena Noticia, renunciando al derecho que esa Buena Noticia me 
confiere.     

(C.I.C 981) Cristo, después de su Resurrección envió a sus apóstoles a 
predicar "en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las 
naciones" (Lc 24, 47). Este "ministerio de la reconciliación" (2Co 5, 18), no lo 
cumplieron los apóstoles y sus sucesores anunciando solamente a los hombres el 
perdón de Dios merecido para nosotros por Cristo y llamándoles a la conversión y 



a la fe, sino comunicándoles también la remisión de los pecados por el Bautismo 
y reconciliándolos con Dios y con la Iglesia gracias al poder de las llaves recibido 
de Cristo: La Iglesia “ha recibido las llaves del Reino de los cielos, a fin de que se 
realice en ella la remisión de los pecados por la sangre de Cristo y la acción del 
Espíritu Santo. En esta Iglesia es donde revive el alma, que estaba muerta por los 
pecados, a fin de vivir con Cristo, cuya gracia nos ha salvado (San Agustín, 
Sermo 214, 11: PL 38, 1071-1072). (C.I.C 2527) ‘La buena nueva de Cristo 
renueva continuamente la vida y la cultura del hombre caído; combate y elimina 
los errores y males que brotan de la seducción, siempre amenazadora, del pecado. 
Purifica y eleva sin cesar las costumbres de los pueblos. Con las riquezas de lo 
alto fecunda, consolida, completa y restaura en Cristo, como desde dentro, las 
bellezas y cualidades espirituales de cada pueblo o edad’ (Gaudium et spes, 58).      

(1Co 9, 19-23) Me hice todo para todos     
[19] En efecto, siendo libre, me hice esclavo de todos, para ganar al 

mayor número posible. [20] Me hice judío con los judíos para ganar a los 
judíos; me sometí a la Ley, con los que están sometidos a ella –aunque 
yo no lo estoy– a fin de ganar a los que están sometidos a la Ley. [21] Y 
con los que no están sometidos a la Ley, yo, que no vivo al margen de la 
Ley de Dios –porque estoy sometido a la Ley de Cristo– me hice como 
uno de ellos, a fin de ganar a los que no están sometidos a la Ley. [22] Y 
me hice débil con los débiles, para ganar a los débiles. Me hice todo para 
todos, para ganar por lo menos a algunos, a cualquier precio. [23] Y todo 
esto, por amor a la Buena Noticia, a fin de poder participar de sus bienes.     

(C.I.C 876) El carácter de servicio del ministerio eclesial está 
intrínsecamente ligado a la naturaleza sacramental. En efecto, enteramente 
dependiente de Cristo que da misión y autoridad, los ministros son 
verdaderamente "siervos de Cristo" (cf. Rm 1, 1), a imagen de Cristo que, 
libremente ha tomado por nosotros "la forma de siervo" (Flp 2, 7). Como la 
palabra y la gracia de la cual son ministros no son de ellos, sino de Cristo que se 
las ha confiado para los otros, ellos se harán libremente siervos de todos (cf. 1Co 
9, 19).  876 (C.I.C  24) Por su misma finalidad, este Catecismo no se propone dar 
una respuesta adaptada, tanto en el contenido cuanto en el método, a las 
exigencias que dimanan de las diferentes culturas, de edades, de la vida espiritual, 
de situaciones sociales y eclesiales de aquellos a quienes se dirige la catequesis. 
Estas indispensables adaptaciones corresponden a catecismos propios de cada 
lugar, y más aún a aquellos que toman a su cargo instruir a los fieles: “El que 
enseña debe hacerse todo a todos para ganarlos a todos para Jesucristo [...] ¡Sobre 
todo que no se imagine que le ha sido confiada una sola clase de almas, y que, por 
consiguiente, le es lícito enseñar y formar igualmente a todos los fieles en la 
verdadera piedad, con un único método y siempre el mismo! Que sepa bien que 
unos son, en Jesucristo, como niños recién nacidos, otros como adolescentes, 
otros finalmente como poseedores ya de todas sus fuerzas [...]. El Apóstol […] 
señaló que había que considerar que los que son llamados al ministerio de la 
predicación deben, al transmitir la enseñanza del misterio de la fe y de las reglas 
de las costumbres, acomodar sus palabras al espíritu y a la inteligencia de sus 
oyentes (Catecismo Romano, Prefacio, 11).        

(1Co 9, 24-27) Castigo mi cuerpo y lo tengo sometido     
[24] ¿No saben que en el estadio todos corren, pero uno solo gana 

el premio? Corran, entonces, de manera que lo ganen. [25] Los atletas se 



privan de todo, y lo hacen para obtener una corona que se marchita; 
nosotros, en cambio, por una corona incorruptible. [26] Así, yo corro, pero 
no sin saber adónde; peleo, no como el que da golpes en el aire. [27] Al 
contrario, castigo mi cuerpo y lo tengo sometido, no sea que, después de 
haber predicado a los demás, yo mismo quede descalificado.      

(C.I.C 1809) La templanza es la virtud moral que modera la atracción de los 
placeres y procura el equilibrio en el uso de los bienes creados. Asegura el 
dominio de la voluntad sobre los instintos y mantiene los deseos en los límites de 
la honestidad. La persona moderada orienta hacia el bien sus apetitos sensibles, 
guarda una sana discreción y no se deja arrastrar ‘para seguir la pasión de su 
corazón’ (Si 5,2; cf. 37, 27-31). La templanza es a menudo alabada en el Antiguo 
Testamento: ‘No vayas detrás de tus pasiones, tus deseos refrena’ (Si 18, 30). En 
el Nuevo Testamento es llamada ‘moderación’ o ‘sobriedad’. Debemos ‘vivir con 
moderación, justicia y piedad en el siglo presente’ (Tt 2, 12). “Nada hay para el 
sumo bien como amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con toda la 
mente, […] lo cual preserva de la corrupción y de la impureza del amor, que es lo 
proprio de la templanza; lo que hace invencible a todas la incomodidades, que es 
lo proprio de la fortaleza; lo que le hace renunciar a todo otro vasallaje, que es lo 
proprio de la justicia, y, finalmente, lo que le hace estar siempre en guardia para 
discernir las cosa y no dejarse  engañar suvbrepticiamente por la mentira y la 
falacia, lo que es proprio de la prudencia” (San Agustín, De moribus Ecclesiae 
Catholicae, 1, 25, 46: PL 32, 1330-1331). (C.I.C 2290) La virtud de la templanza 
conduce a evitar toda clase de excesos, el abuso de la comida, del alcohol, del 
tabaco y de las medicinas. Quienes en estado de embriaguez, o por afición 
inmoderada de velocidad, ponen en peligro la seguridad de los demás y la suya 
propia en las carreteras, en el mar o en el aire, se hacen gravemente culpables. 
(C.I.C 2291) El uso de la droga inflige muy graves daños a la salud y a la vida 
humana. Fuera de los casos en que se recurre a ello por prescripciones 
estrictamente terapéuticas, es una falta grave. La producción clandestina y el 
tráfico de drogas son prácticas escandalosas; constituyen una cooperación directa, 
porque incitan a ellas, a prácticas gravemente contrarias a la ley moral. (C.I.C 
1839) Las virtudes morales crecen mediante la educación, mediante actos 
deliberados y con el esfuerzo perseverante. La gracia divina las purifica y las 
eleva.       

1Corintios 10        
(1Co 10, 1-6) Esa roca era Cristo      
[1] Porque no deben ignorar, hermanos, que todos nuestros padres 

fueron guiados por la nube y todos atravesaron el mar; [2] y para todos, la 
marcha bajo la nube y el paso del mar, fue un bautismo que los unió a 
Moisés. [3] También todos comieron la misma comida y bebieron la 
misma bebida espiritual. [4] En efecto, bebían el agua de una roca 
espiritual que los acompañaba, y esa roca era Cristo. [5] A pesar de esto, 
muy pocos de ellos fueron agradables a Dios, porque sus cuerpos 
quedaron tendidos en el desierto. [6] Todo esto aconteció simbólicamente 
para ejemplo nuestro, a fin de que no nos dejemos arrastrar por los malos 
deseos, como lo hicieron nuestros padres.     

(C.I.C 697) La nube y la luz. Estos dos símbolos son inseparables en las 
manifestaciones del Espíritu Santo. Desde las teofanías del Antiguo Testamento, 



la Nube, unas veces oscura, otras luminosa, revela al Dios vivo y salvador, 
tendiendo así un velo sobre la transcendencia de su Gloria: con Moisés en la 
montaña del Sinaí (cf. Ex 24, 15-18), en la Tienda de Reunión (cf. Ex 33, 9-10) y 
durante la marcha por el desierto (cf. Ex 40, 36-38; 1 Co 10, 1-2); con Salomón 
en la dedicación del Templo (cf. 1 R 8, 10-12). Pues bien, estas figuras son 
cumplidas por Cristo en el Espíritu Santo. Él es quien desciende sobre la Virgen 
María y la cubre "con su sombra" para que ella conciba y dé a luz a Jesús (Lc 1, 
35). En la montaña de la Transfiguración es Él quien "vino en una nube y cubrió 
con su sombra" a Jesús, a Moisés y a Elías, a Pedro, Santiago y Juan, y "se oyó 
una voz desde la nube que decía: Este es mi Hijo, mi Elegido, escuchadle" (Lc 9, 
34-35). Es, finalmente, la misma nube la que "ocultó a Jesús a los ojos" de los 
discípulos el día de la Ascensión (Hch 1, 9), y la que lo revelará como Hijo del 
hombre en su Gloria el Día de su Advenimiento (cf. Lc 21, 27). (C.I.C 694) El 
agua. El simbolismo del agua es significativo de la acción del Espíritu Santo en el 
Bautismo, ya que, después de la invocación del Espíritu Santo, ésta se convierte 
en el signo sacramental eficaz del nuevo nacimiento: del mismo modo que la 
gestación de nuestro primer nacimiento se hace en el agua, así el agua bautismal 
significa realmente que nuestro nacimiento a la vida divina se nos da en el 
Espíritu Santo. Pero "bautizados […] en un solo Espíritu", también "hemos 
bebido de un solo Espíritu"(1Co 12, 13): el Espíritu es, pues, también 
personalmente el Agua viva que brota de Cristo crucificado (cf. Jn 19, 34; 1Jn 5, 
8) como de su manantial y que en nosotros brota en vida eterna (cf. Jn 4, 10-14; 7, 
38; Ex 17, 1-6; Is 55, 1; Za 14, 8; 1Co 10, 4; Ap 21, 6; 22, 17).     

(1Co 10, 7-10) No nos rebelemos contra Dios     
[7] No adoren a falsos dioses, como hicieron algunos de ellos, según 

leemos en la Escritura: El pueblo se sentó a comer y a beber, y luego se 
levantó para divertirse. [8] No forniquemos, como algunos de ellos, y por 
eso, en castigo, murieron veintitrés mil en un solo día. [9] No 
provoquemos al Señor, como hicieron algunos de ellos, y perecieron 
víctimas de las serpientes. [10] No nos rebelemos contra Dios, como 
algunos de ellos, por lo cual murieron víctimas del Ángel exterminador.     

(C.I.C 2119) La acción de tentar a Dios consiste en poner a prueba, de 
palabra o de obra, su bondad y su omnipotencia. Así es como Satán quería 
conseguir de Jesús que se arrojara del templo y obligase a Dios, mediante este 
gesto, a actuar (Cf. Lc 4, 9).     

(1Co 10, 11a) Todo esto les sucedió simbólicamente     
[11a] Todo esto les sucedió simbólicamente,     
(C.I.C 117) El sentido espiritual. Gracias a la unidad del designio de Dios, 

no solamente el texto de la Escritura, sino también las realidades y los 
acontecimientos de que habla pueden ser signos. 1. El sentido alegórico. 
Podemos adquirir una comprensión más profunda de los acontecimientos 
reconociendo su significación en Cristo; así, el paso del Mar Rojo es un signo de 
la victoria de Cristo y por ello del Bautismo (cf. 1Cor 10,2). 2. El sentido moral. 
Los acontecimientos narrados en la Escritura pueden conducirnos a un obrar 
justo. Fueron escritos "para nuestra instrucción" (1Cor 10,11; cf. Hb 3-4,11). 3. El 
sentido anagógico. Podemos ver realidades y acontecimientos en su significación 
eterna, que nos conduce (en griego: "anagoge") hacia nuestra Patria. Así, la 
Iglesia en la tierra es signo de la Jerusalén celeste (cf. Ap 21,1-22,5). (C.I.C 118) 
Un dístico medieval resume la significación de los cuatro sentidos: "Littera gesta 



docet, quid credas allegoria, Moralis quid agas, quo tendas anagogia" (Agustín 
de Dacia, Rotulus pugillaris, I: ed. A. Walz: Angelicum 6 (1929), 256). (C.I.C 
128) La Iglesia, ya en los tiempos apostólicos (cf. 1Cor 10,6.11; Hb 10,1; 1Pe 
3,21), y después constantemente en su tradición, esclareció la unidad del plan 
divino en los dos Testamentos gracias a la tipología. Esta reconoce en las obras 
de Dios en la Antigua Alianza prefiguraciones de lo que Dios realizó en la 
plenitud de los tiempos en la persona de su Hijo encarnado.      

(1Co 10, 11b) Está escrito para que nos sirva de lección      
[11b] y está escrito para que nos sirva de lección a los que vivimos 

en el tiempo final.       
(C.I.C 130) La tipología significa un dinamismo que se orienta al 

cumplimiento del plan divino cuando "Dios sea todo en todos" (1 Cor 15,28). Así 
la vocación de los patriarcas y el Exodo de Egipto, por ejemplo, no pierden su 
valor propio en el plan de Dios por el hecho de que son al mismo tiempo etapas 
intermedias. (C.I.C 129) Los cristianos, por tanto, leen el Antiguo Testamento a la 
luz de Cristo muerto y resucitado. Esta lectura tipológica manifiesta el contenido 
inagotable del Antiguo Testamento. Ella no debe hacer olvidar que el Antiguo 
Testamento conserva su valor propio de revelación que nuestro Señor mismo 
reafirmó (cf. Mc 12,29-31). Por otra parte, el Nuevo Testamento exige ser leído 
también a la luz del Antiguo. La catequesis cristiana primitiva recurrirá 
constantemente a él (cf. 1Cor 5,6-8; 10,1-11). Según un viejo adagio, el Nuevo 
Testamento está escondido en el Antiguo, mientras que el Antiguo se hace 
manifiesto en el Nuevo: Novum in Vetere latet et in Novo Vetus patet (San 
Agustín, Quaestiones in Heptateucum, 2,73: PL 34, 623; cf. Dei verbum, 16).        

(1Co 10, 12) Que se cree muy seguro cuídese de no caer      
[12] Por eso, el que se cree muy seguro, ¡cuídese de no caer!      
(C.I.C 2847) El Espíritu Santo nos hace discernir entre la prueba, necesaria 

para el crecimiento del hombre interior (cf. Lc 8, 13-15; Hch 14, 22; 2Tm 3, 12) 
en orden a una "virtud probada" (Rm 5, 3-5), y la tentación que conduce al 
pecado y a la muerte (cf. St 1, 14-15). También debemos distinguir entre "ser 
tentado" y "consentir" en la tentación. Por último, el discernimiento desenmascara 
la mentira de la tentación: aparentemente su objeto es "bueno, seductor a la vista, 
deseable" (Gn 3, 6), mientras que, en realidad, su fruto es la muerte. “Dios no 
quiere imponer el bien, quiere seres libres [...] En algo la tentación es buena. 
Todos, menos Dios, ignoran lo que nuestra alma ha recibido de Dios, incluso 
nosotros. Pero la tentación lo manifiesta para enseñarnos a conocernos, y así, 
descubrirnos nuestra miseria, y obligarnos a dar gracias por los bienes que la 
tentación nos ha manifestado” (Orígenes, De oratione, 29, 15 y 17: PG 11, 541-
544). (C.I.C 2848) "No entrar en la tentación" implica una decisión del corazón: 
"Porque donde esté tu tesoro, allí también estará tu corazón [...] Nadie puede 
servir a dos señores" (Mt 6, 21-24). "Si vivimos según el Espíritu, obremos 
también según el Espíritu" (Ga 5, 25). El Padre nos da la fuerza para este 
"dejarnos conducir" por el Espíritu Santo. "No habéis sufrido tentación superior a 
la medida humana. Y fiel es Dios que no permitirá que seáis tentados sobre 
vuestras fuerzas. Antes bien, con la tentación os dará modo de poderla resistir con 
éxito" (1Co 10, 13).      



(1Co 10, 13) Dios es fiel     
[13] Hasta ahora, ustedes no tuvieron tentaciones que superen sus 

fuerzas humanas. Dios es fiel, y él no permitirá que sean tentados más 
allá de sus fuerzas. Al contrario, en el momento de la tentación, les dará 
el medio de librarse de ella, y los ayudará a soportarla.      

(C.I.C 2849) Pues bien, este combate y esta victoria sólo son posibles con la 
oración. Por medio de su oración, Jesús es vencedor del Tentador, desde el 
principio (cf. Mt 4, 11) y en el último combate de su agonía (cf. Mt 26, 36-44). 
En esta petición a nuestro Padre, Cristo nos une a su combate y a su agonía. La 
vigilancia del corazón es recordada con insistencia en comunión con la suya (cf. 
Mc 13, 9. 23. 33-37; 14, 38; Lc 12, 35-40). La vigilancia es "guarda del corazón", 
y Jesús pide al Padre que "nos guarde en su Nombre" (cf. Jn 17, 11). El Espíritu 
Santo trata de despertarnos continuamente a esta vigilancia (cf. 1Co 16, 13; Col 4, 
2; 1Ts 5, 6; 1P 5, 8). Esta petición adquiere todo su sentido dramático referida a la 
tentación final de nuestro combate en la tierra; pide la perseverancia final. "Mira 
que vengo como ladrón. Dichoso el que esté en vela" (Ap 16, 15).     

(1Co 10, 14-18) Todos nosotros formamos un solo Cuerpo       
[14] Por esto, queridos míos, eviten la idolatría. [15] Les hablo como 

a gente sensata; juzguen ustedes mismos lo que voy a decirles. [16] La 
copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la 
Sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el Cuerpo 
de Cristo? [17] Ya que hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos 
muchos, formamos un solo Cuerpo, porque participamos de ese único 
pan. [18] Pensemos en Israel según la carne: aquellos que comen las 
víctimas, ¿no están acaso en comunión con el altar?     

(C.I.C 1322) La Sagrada Eucaristía culmina la iniciación cristiana. Los que 
han sido elevados a la dignidad del sacerdocio real por el Bautismo y 
configurados más profundamente con Cristo por la Confirmación, participan por 
medio de la Eucaristía con toda la comunidad en el sacrificio mismo del Señor. 
(C.I.C 1323) "Nuestro Salvador, en la última Cena, la noche en que fue 
entregado, instituyó el sacrificio eucarístico de su cuerpo y su sangre para 
perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el sacrificio de la cruz y confiar así a su 
Esposa amada, la Iglesia, el memorial de su muerte y resurrección, sacramento de 
piedad, signo de unidad, vínculo de amor, banquete pascual en el que se recibe a 
Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de la gloria futura" 
(Sacrosanctum Concilium, 47). (C.I.C 1324) La Eucaristía es "fuente y culmen de 
toda la vida cristiana" (Lumen gentium, 11). "Los demás sacramentos, como 
también todos los ministerios eclesiales y las obras de apostolado, están unidos a 
la Eucaristía y a ella se ordenan. La sagrada Eucaristía, en efecto, contiene todo el 
bien espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua" 
(Presbyterorum ordinis, 5).   

(1Co 10, 19-22) No entren en comunión con los demonios 
[19] ¿Quiero decir con esto que la carne sacrificada a los ídolos 

tiene algún valor, o que el ídolo es algo? [20] No, afirmo sencillamente 
que los paganos ofrecen sus sacrificios a los demonios y no a Dios. 
Ahora bien, yo no quiero que ustedes entren en comunión con los 
demonios. [21] Ustedes no pueden beber de la copa del Señor y de la 
copa de los demonios; tampoco pueden sentarse a la mesa del Señor y a 



la mesa de los demonios. [22] ¿O es que queremos provocar los celos del 
Señor? ¿Pretendemos ser más fuertes que él?  

(C.I.C 1325) "La Eucaristía significa y realiza la comunión de vida con 
Dios y la unidad del Pueblo de Dios por las que la Igle sia es ella misma. En ella 
se encuentra a la vez la cumbre de la acción por la que, en Cristo, Dios santifica al 
mundo, y del culto que en el Espíritu Santo los hombres dan a Cristo y por él al 
Padre" (CdR, inst. "Eucharisticum mysterium" 6). (C.I.C 1326) Finalmente, por la 
celebración eucarística nos unimos ya a la liturgia del cielo y anticipamos la vida 
eterna cuando Dios será todo en todos (cf. 1Co 15,28). (C.I.C 1327) En resumen, 
la Eucaristía es el compendio y la suma de nuestra fe: "Nuestra manera de pensar 
armoniza con la Eucaristía, y a su vez la Eucaristía confirma nuestra manera de 
pensar" (San Ireneo de Lyon, Adversus haereses, 4, 18: PG 7, 1028).       

(1Co 10, 23-27) Que nadie busque su propio interés   
[23] «Todo está permitido», pero no todo es conveniente. «Todo 

está permitido», pero no todo es edificante. [24] Que nadie busque su 
propio interés, sino el de los demás. [25] Coman de todo lo que se vende 
en el mercado, sin hacer averiguaciones por escrúpulos de conciencia. 
[26] Porque del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella. [27] Si un 
pagano los invita a comer y ustedes aceptan, coman de todo aquello que 
les sirva, sin preguntar nada por motivos de conciencia.     

(C.I.C 946) Después de haber confesado "la Santa Iglesia católica", el 
Símbolo de los Apóstoles añade "la comunión de los santos". Este artículo es, en 
cierto modo, una explicitación del anterior: "¿Qué es la Iglesia, sino la asamblea 
de todos los santos?" (San Nicetas de Remesiana, Instructio ad competentes, 5, 3, 
23: PL 52, 871). La comunión de los santos es precisamente la Iglesia. (C.I.C 
953) La comunión de la caridad: En la comunión de los santos, “ninguno de 
nosotros vive para sí mismo; como tampoco muere nadie para sí mismo” (Rm 14, 
7). "Si sufre un miembro, todos los demás sufren con él. Si un miembro es 
honrado, todos los demás toman parte en su gozo. Ahora bien, vosotros sois el 
cuerpo de Cristo, y sus miembros cada uno por su parte" (1Co 12, 26-27). "La 
caridad no busca su interés" (1Co 13, 5; 10, 24). El menor de nuestros actos 
hecho con caridad repercute en beneficio de todos, en esta solidaridad entre todos 
los hombres, vivos o muertos, que se funda en la comunión de los santos. Todo 
pecado daña a esta comunión.       

(1Co 10, 28-33) Me esfuerzo por complacer a todos      
[28] Pero si alguien les dice: «Esto ha sido sacrificado a los ídolos», 

entonces no lo coman, en consideración del que los previno y por motivos 
de conciencia. [29] Me refiero a la conciencia de ellos, no a la de ustedes: 
¿acaso mi libertad va a ser juzgada por la conciencia de otro? [30] Si yo 
participo de la comida habiendo dado gracias, ¿seré reprendido por 
aquello mismo de lo que he dado gracias? [31] En resumen, sea que 
ustedes coman, sea que beban, o cualquier cosa que hagan, háganlo 
todo para la gloria de Dios. [32] No sean motivo de escándalo ni para los 
judíos ni para los paganos ni tampoco para la Iglesia de Dios. [33] Hagan 
como yo, que me esfuerzo por complacer a todos en todas las cosas, no 
buscando mi interés personal, sino el del mayor número, para que 
puedan salvarse.      

(C.I.C 947) "Como todos los creyentes forman un solo cuerpo, el bien de 
los unos se comunica a los otros [...] Es, pues, necesario creer […] que existe una 



comunión de bienes en la Iglesia. Pero el miembro más importante es Cristo, ya 
que Él es la cabeza [...]. Así, el bien de Cristo es comunicado […] a todos los 
miembros, y esta comunicación se hace por los sacramentos de la Iglesia" (Santo 
Tomás de Aquino, In Symbolum Apostolorum scilicet “Credo in Deum” 
expositio, 13). "Como esta Iglesia está gobernada por un solo y mismo Espíritu, 
todos los bienes que ella ha recibido forman necesariamente un fondo común" 
(Catecismo Romano, 1, 10, 24). (C.I.C 948) La expresión "comunión de los 
santos" tiene entonces dos significados estrechamente relacionados: “comunión 
en las cosas santas (sancta)” y "comunión entre las personas santas (sancti)". 
Sancta sanctis [lo que es santo para los que son santos] es lo que se proclama por 
el celebrante en la mayoría de las liturgias orientales en el momento de la 
elevación de los santos dones antes de la distribución de la comunión. Los fieles 
(sancti) se alimentan con el cuerpo y la sangre de Cristo (sancta) para crecer en la 
comunión con el Espíritu Santo (Koinônia) y comunicarla al mundo.     

1Corintios 11      
(1Co 11, 1-7) Yo sigo el ejemplo de Cristo     
[1] Sigan mi ejemplo, así como yo sigo el ejemplo de Cristo. [2] Los 

felicito porque siempre se acuerdan de mí y guardan las tradiciones tal 
como yo se las he transmitido. [3] Sin embargo, quiero que sepan esto: 
Cristo es la cabeza del hombre; la cabeza de la mujer es el hombre y la 
cabeza de Cristo es Dios. [4] En consecuencia, el hombre que ora o 
profetiza con la cabeza cubierta deshonra a su cabeza; [5] y la mujer que 
ora o profetiza con la cabeza descubierta deshonra a su cabeza, 
exactamente como si estuviera rapada. [6] Si una mujer no se cubre con 
el velo, que se corte el cabello. Pero si es deshonroso para una mujer 
cortarse el cabello o raparse, que se ponga el velo. [7] El hombre, no 
debe cubrir su cabeza, porque él es la imagen y el reflejo de Dios, 
mientras que la mujer es el reflejo del hombre.       

(C.I.C 107) Los libros inspirados enseñan la verdad. "Como todo lo que 
afirman los hagiógrafos, o autores inspirados, lo afirma el Espíritu Santo, se sigue 
que los libros sagrados enseñan sólidamente, fielmente y sin error la verdad que 
Dios hizo consignar en dichos libros para salvación nuestra" (Dei verbum, 11). 
(C.I.C 108) Sin embargo, la fe cristiana no es una "religión del Libro". El 
cristianismo es la religión de la "Palabra" de Dios, "no de un verbo escrito y 
mudo, sino del Verbo encarnado y vivo" (San Bernardo de Claraval, Homilia 
super “Missus est” 4, 11). Para que las Escrituras no queden en letra muerta, es 
preciso que Cristo, Palabra eterna del Dios vivo, por el Espíritu Santo, nos abra el 
espíritu a la inteligencia de las mismas (cf. Lc 24, 45). (C.I.C 109) En la Sagrada 
Escritura, Dios habla al hombre a la manera de los hombres. Por tanto, para 
interpretar bien la Escritura, es preciso estar atento a lo que los autores humanos 
quisieron verdaderamente afirmar y a lo que Dios quiso manifestarnos mediante 
sus palabras (cf. Dei verbum, 12).      

(1Co 11, 8-16) Si alguien es amigo de discusiones     
[8] En efecto, no es el hombre el que procede de la mujer, sino la 

mujer del hombre; [9] ni fue creado el hombre a causa de la mujer, sino la 
mujer a causa del hombre. [10] Por esta razón, la mujer debe tener sobre 
su cabeza un signo de sujeción, por respeto a los ángeles. [11] Por 



supuesto que para el Señor, la mujer no existe sin el hombre ni el hombre 
sin la mujer. [12] Porque si la mujer procede del hombre, a su vez, el 
hombre nace de la mujer y todo procede de Dios. [13] Juzguen por 
ustedes mismos: ¿Les parece conveniente que la mujer ore con la 
cabeza descubierta? [14] ¿Acaso la misma naturaleza no nos enseña que 
es una vergüenza para el hombre dejarse el cabello largo, [15] mientras 
que para la mujer es una gloria llevarlo así? Porque la cabellera le ha sido 
dada a manera de velo. [16] Por lo demás, si alguien es amigo de 
discusiones, le advertimos que entre nosotros se acostumbra usar el velo 
y también en las Iglesias de Dios.     

(C.I.C 110 Para descubrir la intención de los autores sagrados es preciso 
tener en cuenta las condiciones de su tiempo y de su cultura, los "géneros 
literarios" usados en aquella época, las maneras de sentir, de hablar y de narrar en 
aquel tiempo. "Pues la verdad se presenta y se enuncia de modo diverso en obras 
de diversa índole histórica, en libros proféticos o poéticos, o en otros géneros 
literarios" (Dei verbum, 12). (C.I.C 127) El Evangelio cuadriforme ocupa en la 
Iglesia un lugar único; de ello dan testimonio la veneración de que lo rodea la 
liturgia y el atractivo incomparable que ha ejercido en todo tiempo sobre los 
santos: “No hay ninguna doctrina que sea mejor, más preciosa y más espléndida 
que el texto del evangelio. Ved y retened lo que nuestro Señor y Maestro, Cristo, 
ha enseñado mediante sus palabras y realizado mediante sus obras” (Santa 
Cesárea Joven, Epistula ad Richildam et Radegundem). “Es sobre todo el 
Evangelio lo que me ocupa durante mis oraciones; en él encuentro todo lo que es 
necesario a mi pobre alma. En él descubro siempre nuevas luces, sentidos 
escondidos y misteriosos (Santa Teresa del Niño Jesús, Manuscrito A, 83v: 
Manuscritos autobiográficos).      

(1Co 11, 17-22) Hay divisiones entre ustedes     
[17] Y ya que les hago esta advertencia, no puedo felicitarlos por 

sus reuniones, que en lugar de beneficiarlos, los perjudican. [18] Ante 
todo, porque he oído decir que cuando celebran sus asambleas, hay 
divisiones entre ustedes, y en parte lo creo. [19] Sin embargo, es preciso 
que se formen partidos entre ustedes, para que se pongan de manifiesto 
los que tienen verdadera virtud. [20] Cuando se reúnen, lo que menos 
hacen es comer la Cena del Señor, [21] porque apenas se sientan a la 
mesa, cada uno se apresura a comer su propia comida, y mientras uno 
pasa hambre, el otro se pone ebrio. [22] ¿Acaso no tienen sus casas para 
comer y beber? ¿O tan poco aprecio tienen a la Iglesia de Dios, que 
quieren hacer pasar vergüenza a los que no tienen nada? ¿Qué les diré? 
¿Los voy a alabar? En esto, no puedo alabarlos.      

(C.I.C 2177) La celebración dominical del día y de la Eucaristía del Señor 
tiene un papel principalísimo en la vida de la Iglesia. ‘El domingo, en el que se 
celebra el misterio pascual, por tradición apostólica, ha de observarse en toda la 
Iglesia como fiesta primordial de precepto’ (CIC canon 1246, 1). "Igualmente 
deben observarse los días de Navidad, Epifanía, Ascensión, Santísimo Cuerpo y 
Sangre de Cristo, Santa María Madre de Dios, Inmaculada Concepción y 
Asunción, San José, Santos Apóstoles Pedro y Pablo y, finalmente, todos los 
Santos" (CIC canon 1246, 1). (C.I.C 2178) Esta práctica de la asamblea cristiana 
se remonta a los comienzos de la edad apostólica (Cf. Hch 2, 42-46; 1Co 11, 17). 
La carta a los Hebreos dice: ‘No abandonéis vuestra asamblea, como algunos 



acostumbran hacerlo, antes bien, animaos mutuamente’ (Hb 10, 25). “La tradición 
conserva el recuerdo de una exhortación siempre actual: ‘Venir temprano a la 
iglesia, acercarse al Señor y confesar sus pecados, arrepentirse en la oración [...] 
Asistir a la sagrada y divina liturgia, acabar su oración y no marcharse antes de la 
despedida [...] Lo hemos dicho con frecuencia: este día os es dado para la oración 
y el descanso. Es el día que ha hecho el Señor. En él exultamos y nos gozamos”. 
(Pseudo-Eusebio de Alejandría, Sermo de die Dominica: PG 86/1, 416 y 421). 
(C.I.C 2176) La celebración del domingo cumple la prescripción moral, inscrita 
en el corazón del hombre, de ‘dar a Dios un culto exterior, visible, público y 
regular bajo el signo de su bondad universal hacia los hombres’ (Santo Tomás de 
Aquino, Summa theologiae, 2-2, 122, 4). El culto dominical realiza el precepto 
moral de la Antigua Alianza, cuyo ritmo y espíritu recoge celebrando cada 
semana al Creador y Redentor de su pueblo.     

(1Co 11, 23-29) Esto es mi Cuerpo     
[23] Lo que yo recibí del Señor, y a mi vez les he transmitido, es lo 

siguiente: El Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó el pan, 
[24] dio gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi Cuerpo, que se entrega por 
ustedes. Hagan esto en memoria mía». [25] De la misma manera, 
después de cenar, tomó la copa, diciendo: «Esta copa es la Nueva 
Alianza que se sella con mi Sangre. Siempre que la beban, háganlo en 
memoria mía». [26] Y así, siempre que coman este pan y beban esta 
copa, proclamarán la muerte del Señor hasta que él vuelva. [27] Por eso, 
el que coma el pan o beba la copa del Señor indignamente tendrá que dar 
cuenta del Cuerpo y de la Sangre del Señor. [28] Que cada uno se 
examine a sí mismo antes de comer este pan y beber esta copa; [29] 
porque si come y bebe sin discernir el Cuerpo del Señor, come y bebe su 
propia condenación.      

(C.I.C 1340) Al celebrar la última Cena con sus apóstoles en el transcurso 
del banquete pascual, Jesús dio su sentido definitivo a la pascua judía. En efecto, 
el paso de Jesús a su Padre por su muerte y su resurrección, la Pascua nueva, es 
anticipada en la Cena y celebrada en la Eucaristía que da cumplimiento a la 
pascua judía y anticipa la pascua final de la Iglesia en la gloria del Reino. (C.I.C 
1367) El sacrificio de Cristo y el sacrificio de la Eucaristía son, pues, un único 
sacrificio: "La víctima es una y la misma. El mismo el que se ofrece ahora por el 
ministerio de los sacerdotes, el que se ofreció a sí misma en a cruz y sólo es 
diferente el modo de ofrecer": (Concilio de Trento: DS 1743) "Y puesto que en 
este divino sacrificio que se realiza en la misa, se contiene e inmola 
incruentamente el mismo Cristo que en el altar de la cruz "se ofreció a sí mismo 
una vez de modo cruento"; […] este sacrificio [es] verdaderamente propiciatorio" 
(Ibid). (C.I.C 1341) El mandamiento de Jesús de repetir sus gestos y sus palabras 
"hasta que venga" (1Co 11,26), no exige solamente acordarse de Jesús y de lo que 
hizo. Requiere la celebración litúrgica por los apóstoles y sus sucesores del 
memorial de Cristo, de su vida, de su muerte, de su resurrección y de su 
intercesión junto al Padre. (C.I.C 1385) Para responder a esta invitación, debemos 
prepararnos para este momento tan grande y santo. San Pablo exhorta a un 
examen de conciencia: "Quien coma el pan o beba el cáliz del Señor 
indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examínese, pues, 
cada cual, y coma entonces del pan y beba del cáliz. Pues quien come y bebe sin 
discernir el Cuerpo, come y bebe su propio castigo" (1Co 11,27-29). Quien tiene 



conciencia de estar en pecado grave debe recibir el sacramento de la 
Reconciliación antes de acercarse a comulgar.     

(1Co 11, 30-34) Entre ustedes hay muchos enfermos    
[30] Por eso, entre ustedes hay muchos enfermos y débiles, y son 

muchos los que han muerto. [31] Si nos examináramos a nosotros 
mismos, no seríamos condenados. [32] Pero el Señor nos juzga y nos 
corrige para que no seamos condenados con el mundo. [33] Así, 
hermanos, cuando se reúnan para participar de la Cena, espérense unos 
a otros. [34] Y si alguien tiene hambre, que coma en su casa, para que 
sus asambleas no sean motivo de condenación. Lo demás lo arreglaré 
cuando vaya.     

(C.I.C 1486) El perdón de los pecados cometidos después del Bautismo es 
concedido por un sacramento propio llamado sacramento de la conversión, de la 
confesión, de la penitencia o de la reconciliación. (C.I.C 1489) Volver a la 
comunión con Dios, después de haberla perdido por el pecado, es un movimiento 
que nace de la gracia de Dios, rico en misericordia y deseoso de la salvación de 
los hombres. Es preciso pedir este don precioso para sí mismo y para los demás. 
(C.I.C 1493) El que quiere obtener la reconciliación con Dios y con la Iglesia 
debe confesar al sacerdote todos los pecados graves que no ha confesado aún y de 
los que se acuerda tras examinar cuidadosamente su conciencia. Sin ser necesaria, 
de suyo, la confesión de las faltas veniales está recomendada vivamente por la 
Iglesia. (C.I.C 1496) Los efectos espirituales del sacramento de la Penitencia son: 
— la reconciliación con Dios por la que el penitente recupera la gracia; — la 
reconciliación con la Iglesia; — la remisión de la pena eterna contraída por los 
pecados mortales; — la remisión, al menos en parte, de las penas temporales, 
consecuencia del pecado; — la paz y la serenidad de la conciencia, y el consuelo 
espiritual; — el acrecentamiento de las fuerzas espirituales para el combate 
cristiano.      

1Corintios 12    
(1Co 12, 1-3) «Jesús es el Señor»      
[1] Con relación a los dones espirituales, no quiero, hermanos, que 

ustedes vivan en la ignorancia. [2] Ustedes saben que cuando todavía 
eran paganos, se dejaban arrastrar ciegamente al culto de dioses 
inanimados. [3] Por eso les aseguro que nadie, movido por el Espíritu de 
Dios, puede decir: «Maldito sea Jesús». Y nadie puede decir: «Jesús es 
el Señor», si no está impulsado por el Espíritu Santo.      

(C.I.C 152) No se puede creer en Jesucristo sin tener parte en su Espíritu. 
Es el Espíritu Santo quien revela a los hombres quién es Jesús. Porque "nadie 
puede decir: 'Jesús es Señor' sino bajo la acción del Espíritu Santo" (1Cor 12,3). 
"El Espíritu todo lo sondea, hasta las profundidades de Dios. […] Nadie conoce lo 
íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios" (1Cor 2,10-11). Sólo Dios conoce a Dios 
enteramente. Nosotros creemos en el Espíritu Santo porque es Dios. La Iglesia no 
cesa de confesar su fe en un solo Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. (C.I.C 1988) 
Por el poder del Espíritu Santo participamos en la Pasión de Cristo, muriendo al 
pecado, y en su Resurrección, naciendo a una vida nueva; somos miembros de su 
Cuerpo que es la Iglesia (cf. 1Co 12), sarmientos unidos a la Vid que es Él mismo 
(cf. Jn 15, 1-4): “Por el Espíritu Santo participamos de Dios […] Por la 



participación del Espíritu venimos a ser partícipes de la naturaleza divina [...] Por 
eso, aquellos en quienes habita el Espíritu están divinizados” (San Atanasio de 
Alejandría, Epistula ad Serapionem, 1, 24: PG 26, 585-588).          

(1Co 12, 4-11) En todo esto es el mismo y único Espíritu      
[4] Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del 

mismo Espíritu. [5] Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. [6] 
Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo 
en todos. [7] En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. 
[8] El Espíritu da a uno la sabiduría para hablar; a otro, la ciencia para 
enseñar, según el mismo Espíritu; [9] a otro, la fe, también en el mismo 
Espíritu. A este se le da el don de curar, siempre en ese único Espíritu; 
[10] a aquel, el don de hacer milagros; a uno, el don de profecía; a otro, el 
don de juzgar sobre el valor de los dones del Espíritu; a este, el don de 
lenguas; a aquel, el don de interpretarlas. [11] Pero en todo esto, es el 
mismo y único Espíritu el que actúa, distribuyendo sus dones a cada uno 
en particular como él quiere.      

(C.I.C 799) Extraordinarios o sencillos y humildes, los carismas son gracias 
del Espíritu Santo, que tienen directa o indirectamente, una utilidad eclesial; los 
carismas están ordenados a la edificación de la Iglesia, al bien de los hombres y a 
las necesidades del mundo. (C.I.C 800) Los carismas se han de acoger con 
reconocimiento por el que los recibe, y también por todos los miembros de la 
Iglesia. En efecto, son una maravillosa riqueza de gracia para la vitalidad 
apostólica y para la santidad de todo el Cuerpo de Cristo; los carismas constituyen 
tal riqueza siempre que se trate de dones que provienen verdaderamente del 
Espíritu Santo y que se ejerzan de modo plenamente conforme a los impulsos 
auténticos de este mismo Espíritu, es decir, según la caridad, verdadera medida de 
los carismas (cf. 1Co 13). (C.I.C 801) Por esta razón aparece siempre necesario el 
discernimiento de carismas. Ningún carisma dispensa de la referencia y de la 
sumisión a los Pastores de la Iglesia. "A ellos compete sobre todo no apagar el 
Espíritu, sino examinarlo todo y quedarse con lo bueno" (Lumen gentium, 12), a 
fin de que todos los carismas cooperen, en su diversidad y complementariedad, al 
"bien común" (cf. 1Co 12, 7; cf. Lumen gentium, 30; Christifideles laici, 24).      

(1Co 12, 12-21) Bautizados en un solo Espíritu    
[12] Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es 

uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo 
cuerpo, así también sucede con Cristo. [13] Porque todos hemos sido 
bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo –judíos y 
griegos, esclavos y hombres libres– y todos hemos bebido de un mismo 
Espíritu. [14] El cuerpo no se compone de un solo miembro sino de 
muchos. [15] Si el pie dijera: «Como no soy mano, no formo parte del 
cuerpo», ¿acaso por eso no seguiría siendo parte de él? [16] Y si el oído 
dijera: «Ya que no soy ojo, no formo parte del cuerpo», ¿acaso dejaría de 
ser parte de él? [17] Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿dónde estaría el oído? Y 
si todo fuera oído, ¿dónde estaría el olfato? [18] Pero Dios ha dispuesto a 
cada uno de los miembros en el cuerpo, según un plan establecido. [19] 
Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? [20] 
De hecho, hay muchos miembros, pero el cuerpo es uno solo. [21] El ojo 
no puede decir a la mano: «No te necesito», ni la cabeza, a los pies: «No 
tengo necesidad de ustedes».     



(C.I.C 789) La comparación de la Iglesia con el cuerpo arroja un rayo de luz 
sobre la relación íntima entre la Iglesia y Cristo. No está solamente reunida en 
torno a Él: siempre está unificada en Él, en su Cuerpo. Tres aspectos de la 
Iglesia-Cuerpo de Cristo se han de resaltar más específicamente: la unidad de 
todos los miembros entre sí por su unión con Cristo; Cristo Cabeza del Cuerpo; la 
Iglesia, Esposa de Cristo. (C.I.C 790) Los creyentes que responden a la Palabra de 
Dios y se hacen miembros del Cuerpo de Cristo, quedan estrechamente unidos a 
Cristo: "La vida de Cristo se comunica a a los creyentes, que se unen a Cristo, 
muerto y glorificado, por medio de los sacramentos de una manera misteriosa 
pero real" (Lumen gentium, 7). Esto es particularmente verdad en el caso del 
Bautismo por el cual nos unimos a la muerte y a la Resurrección de Cristo (cf. 
Rm 6, 4-5; 1 Co 12, 13), y en el caso de la Eucaristía, por la cual, "compartimos 
realmente el Cuerpo del Señor, que nos eleva hasta la comunión con él y entre 
nosotros" (Lumen gentium, 7).     

(1Co 12, 22-31) Ustedes son el Cuerpo de Cristo     
[22] Más aún, los miembros del cuerpo que consideramos más 

débiles también son necesarios, [23] y los que consideramos menos 
decorosos son los que tratamos más decorosamente. Así nuestros 
miembros menos dignos son tratados con mayor respeto, [24] ya que los 
otros no necesitan ser tratados de esa manera. Pero Dios dispuso el 
cuerpo, dando mayor honor a los miembros que más lo necesitan, [25] a 
fin de que no haya divisiones en el cuerpo, sino que todos los miembros 
sean mutuamente solidarios. [26] ¿Un miembro sufre? Todos los demás 
sufren con él. ¿Un miembro es enaltecido? Todos los demás participan 
de su alegría. [27] Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno en 
particular, miembros de ese Cuerpo. [28] En la Iglesia, hay algunos que 
han sido establecidos por Dios, en primer lugar, como apóstoles; en 
segundo lugar, como profetas; en tercer lugar, como doctores. Después 
vienen los que han recibido el don de hacer milagros, el don de curar, el 
don de socorrer a los necesitados, el don de gobernar y el don de 
lenguas. [29] ¿Acaso todos son apóstoles? ¿Todos profetas? ¿Todos 
doctores? ¿Todos hacen milagros? [30] ¿Todos tienen el don de curar? 
¿Todos tienen el don de lenguas o el don de interpretarlas? [31] Ustedes, 
por su parte, aspiren a los dones más perfectos. Y ahora voy a mostrarles 
un camino más perfecto todavía.     

(C.I.C 959) En la única familia de Dios. "Todos los hijos de Dios y 
miembros de una misma familia en Cristo, al unirnos en el amor mutuo y en la 
misma alabanza a la Santísima Trinidad, estamos respondiendo a la íntima 
vocación de la Iglesia" (Lumen gentium, 51). (C.I.C 960) La Iglesia es "comunión 
de los santos": esta expresión designa primeramente las "cosas santas" (sancta), y 
ante todo la Eucaristía, "que significa y al mismo tiempo realiza la unidad de los 
creyentes, que forman un solo cuerpo en Cristo" (Lumen gentium, 3). (C.I.C 961) 
Este término designa también la comunión entre las "personas santas" (sancti) en 
Cristo que ha "muerto por todos", de modo que lo que cada uno hace o sufre en y 
por Cristo da fruto para todos. (C.I.C 962) "Creemos en la comunión de todos los 
fieles cristianos, es decir, de los que peregrinan en la tierra, de los que se 
purifican después de muertos y de los que gozan de la bienaventuranza celeste, y 
que todos se unen en una sola Iglesia; y creemos igualmente que en esa comunión 
está a nuestra disposición el amor misericordioso de Dios y de sus santos, que 



siempre ofrecen oídos atentos a nuestras oraciones" (Pablo VI, Credo del Pueblo 
de Dios, 30).       

1Corintios 13   
(1Co 13, 1-3) Si no tengo amor no soy nada     
[1] Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los 

ángeles, si no tengo amor, soy como una campana que resuena o un 
platillo que retiñe. [2] Aunque tuviera el don de la profecía y conociera 
todos los misterios y toda la ciencia, aunque tuviera toda la fe, una fe 
capaz de trasladar montañas, si no tengo amor, no soy nada. [3] Aunque 
repartiera todos mis bienes para alimentar a los pobres y entregara mi 
cuerpo a las llamas, si no tengo amor, no me sirve para nada.      

(C.I.C 1822) La caridad es la virtud teologal por la cual amamos a Dios 
sobre todas las cosas por El mismo y a nuestro prójimo como a nosotros mismos 
por amor de Dios. (C.I.C 1824) “Fruto del Espíritu y plenitud de la ley, la caridad 
guarda los mandamientos de Dios y de Cristo: ‘Permaneced en mi amor. Si 
guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor’ (Jn 15, 9-10; Cf. Mt 22, 
40; Rm 13, 8-10). (C.I.C 773) En la Iglesia esta comunión de los hombres con 
Dios por "la caridad que no pasará jamás"(1Co 13, 8) es la finalidad que ordena 
todo lo que en ella es medio sacramental ligado a este mundo que pasa (cf. Lumen 
gentium, 48). "Su estructura está totalmente ordenada a la santidad de los 
miembros de Cristo. Y la santidad se aprecia en función del 'gran Misterio' en el 
que la Esposa responde con el don del amor al don del Esposo" (Mulieris 
dignitatem, 27). María nos precede a todos en la santidad que es el Misterio de la 
Iglesia como la "Esposa sin mancha ni arruga" (Ef 5, 27). Por eso la dimensión 
mariana de la Iglesia precede a su dimensión petrina" (Mulieris dignitatem, 27).      

(1Co 13, 4-11) El amor no pasará jamás     
[4] El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no 

hace alarde, no se envanece, [5] no procede con bajeza, no busca su 
propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido, [6] no se 
alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. [7] El amor todo 
lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. [8] El amor no 
pasará jamás. Las profecías acabarán, el don de lenguas terminará, la 
ciencia desaparecerá; [9] porque nuestra ciencia es imperfecta y nuestras 
profecías, limitadas. [10] Cuando llegue lo que es perfecto, cesará lo que 
es imperfecto. [11] Mientras yo era niño, hablaba como un niño, sentía 
como un niño, razonaba como un niño,      

(C.I.C 1825) Cristo murió por amor a nosotros ‘cuando éramos todavía 
enemigos’ (Rm 5, 10). El Señor nos pide que amemos como El hasta a nuestros 
enemigos (Cf. Mt 5, 44), que nos hagamos prójimos del más lejano (Cf. Lc 10, 
27-37), que amemos a los niños (Cf. Mc 9, 37) y a los pobres como a El mismo 
(Cf. Mt 25, 40.45). El apóstol san Pablo ofrece una descripción incomparable de 
la caridad: ‘La caridad es paciente, es servicial; la caridad no es envidiosa, no es 
jactanciosa, no se engríe; es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en 
cuenta el mal; no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo 
excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta (1Co 13, 4-7). (C.I.C 1826) 
Si no tengo caridad, dice también el apóstol, “nada soy”. Y todo lo que es 
privilegio, servicio, virtud misma... si no tengo caridad, “nada me aprovecha” 



(1Co 13, 1-4). La caridad es superior a todas las virtudes. Es la primera de las 
virtudes teologales: “Ahora subsisten la fe, la esperanza y la caridad, estas tres. 
Pero la mayor de todas ellas es la caridad” (1Co 13,13). (C.I.C 1827) El 
ejercicio de todas las virtudes está animado e inspirado por la caridad. Esta es ‘el 
vínculo de la perfección’ (Col 3, 14); es la forma de las virtudes; las articula y las 
ordena entre sí; es fuente y término de su práctica cristiana. La caridad asegura y 
purifica nuestra facultad humana de amar. La eleva a la perfección sobrenatural 
del amor divino.      

(1Co 13, 12) Conoceré como Dios me conoce a mí     
[12] pero cuando me hice hombre, dejé a un lado las cosas de niño. 

Ahora vemos como en un espejo, confusamente; después veremos cara 
a cara. Ahora conozco todo imperfectamente; después conoceré como 
Dios me conoce a mí.      

(C.I.C 1023) Los que mueren en la gracia y la amistad de Dios y están 
perfectamente purificados, viven para siempre con Cristo. Son para siempre 
semejantes a Dios, porque lo ven "tal cual es" (1Jn 3, 2), cara a cara (cf. 1Co 13, 
12; Ap 22, 4): “Definimos con la autoridad apostólica: que, según la disposición 
general de Dios, las almas de todos los santos [...] y de todos los demás fieles 
muertos después de recibir el bautismo de Cristo en los que no había nada que 
purificar cuando murieron [...]; o en caso de que tuvieran o tengan algo que 
purificar, una vez que estén purificadas después de la muerte [...] aun antes de la 
reasunción de sus cuerpos y del juicio final, después de la Ascensión al cielo del 
Salvador, Jesucristo Nuestro Señor, estuvieron, están y estarán en el cielo, en el 
reino de los cielos y paraíso celestial con Cristo, admitidos en la compañía de los 
ángeles. Y después de la muerte y pasión de nuestro Señor Jesucristo vieron y ven 
la divina esencia con una visión intuitiva y cara a cara, sin mediación de ninguna 
criatura (Benedicto XII: DS 1000; cf. Lumen gentium, 49). (C.I.C 2519) A los 
‘limpios de corazón’ se les promete que verán a Dios cara a cara y que serán 
semejantes a Él (cf. 1Co 13, 12, 1Jn 3, 2). La pureza de corazón es el preámbulo 
de la visión. Ya desde ahora esta pureza nos concede ver según Dios, recibir al 
otro como un ‘prójimo’; nos permite considerar el cuerpo humano, el nuestro y el 
del prójimo, como un templo del Espíritu Santo, una manifestación de la belleza 
divina.         

(1Co 13, 13) La más grande de todas es el amor    
[13] En una palabra, ahora existen tres cosas: la fe, la esperanza y 

el amor, pero la más grande de todas es el amor.    
(C.I.C 1828) “La práctica de la vida moral animada por la caridad da al 

cristiano la libertad espiritual de los hijos de Dios. Este no se halla ante Dios 
como un esclavo, en el temor servil, ni como el mercenario en busca de un jornal, 
sino como un hijo que responde al amor del ‘que nos amó primero’ (1Jn 4,19): “O 
nos apartamos del mal por temor del castigo y estamos en la disposición del 
esclavo, o buscamos el incentivo de la recompensa y nos parecemos a 
mercenarios, o finalmente obedecemos por el bien mismo del amor del que 
manda [...] y entonces estamos en la disposición de hijos” (San Basilio Magno, 
Regulae fusius tractatae prol. 3: PG 31, 896). (C.I.C 1829) La caridad tiene por 
frutos el gozo, la paz y la misericordia. Exige la práctica del bien y la corrección 
fraterna; es benevolencia; suscita la reciprocidad; es siempre desinteresada y 
generosa; es amistad y comunión: “La culminación de todas nuestras obras es el 
amor. Ese es el fin; para conseguirlo, corremos; hacia él corremos; una vez 



llegados, en él reposamos” (San Agustín, In epistulam Ioannis  ad Parthos 
tractatus, 10,  4: PL 35, 2056-2057).      

1Corintios 14    
(1Co 14, 1-6) Procuren alcanzar ese amor     
[1] Procuren alcanzar ese amor, y aspiren también a los dones 

espirituales, sobre todo al de profecía. [2] Porque aquel que habla un 
lenguaje incomprensible no se dirige a los hombres sino a Dios, y nadie le 
entiende: dice en éxtasis cosas misteriosas. [3] En cambio, el que 
profetiza habla a los hombres para edificarlos, exhortarlos y 
reconfortarlos. [4] El que habla un lenguaje incomprensible se edifica a sí 
mismo, pero el que profetiza edifica a la comunidad. [5] Mi deseo es que 
todos ustedes tengan el don de lenguas, pero prefiero que profeticen, 
porque el que profetiza aventaja al que habla un lenguaje incomprensible. 
A no ser que este último también interprete ese lenguaje, para edificación 
de la comunidad. [6] Supongamos, hermanos, que yo fuera a verlos y les 
hablara en esa forma, ¿de qué les serviría si mi palabra no les aportara ni 
revelación, ni ciencia, ni profecía, ni enseñanza?     

(C.I.C 2595) Los profetas llaman a la conversión del corazón y, al buscar 
ardientemente el rostro de Dios, como hizo Elías, interceden por el pueblo. (C.I.C 
201) A Israel, su elegido, Dios se reveló como el Único: "Escucha Israel: el Señor 
nuestro Dios es el único Señor. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 
toda tu alma y con toda tu fuerza" (Dt 6,4-5). Por los profetas, Dios llama a Israel 
y a todas las naciones a volverse a él, el Único: "Volveos a mí y seréis salvados, 
confines todos de la tierra, porque yo soy Dios, no existe ningún otro [...] ante mí 
se doblará toda rodilla y toda lengua jurará diciendo: ¡Sólo en Dios hay victoria y 
fuerza!" (Is 45,22-24; cf. Flp 2,10-11). (C.I.C 218) A lo largo de su historia, Israel 
pudo descubrir que Dios sólo tenía una razón para revelársele y escogerlo entre 
todos los pueblos como pueblo suyo: su amor gratuito (cf. Dt 4,37; 7,8; 10,15). E 
Israel comprendió, gracias a sus profetas, que también por amor Dios no cesó de 
salvarlo (cf. Is 43,1-7) y de perdonarle su infidelidad y sus pecados (cf. Os 2). 
(C.I.C 2584) A solas con Dios, los profetas extraen luz y fuerza para su misión. 
Su oración no es una huida del mundo infiel, sino una escucha de la palabra de 
Dios, es, a veces un debatirse o una queja, y siempre una intercesión que espera y 
prepara la intervención del Dios salvador, Señor de la historia (cf. Am 7, 2. 5; Is 
6, 5. 8. 11; Jr 1, 6; 15, 15-18; 20, 7-18).    

(1Co 14, 7-12) Sirven para edificación de la comunidad      
[7] Sucedería lo mismo que con los instrumentos de música, por 

ejemplo, la flauta o la cítara. Si las notas no suenan distintamente, nadie 
reconoce lo que se está ejecutando. [8] Y si la trompeta emite un sonido 
confuso, ¿quién se lanzará al combate? [9] Así les pasa a ustedes: si no 
hablan de manera inteligible, ¿cómo se comprenderá lo que dicen? 
Estarían hablando en vano. [10] No sé cuántos idiomas diversos hay en el 
mundo, y cada uno tiene sus propias palabras. [11] Pero si ignoro el 
sentido de las palabras, seré como un extranjero para el que me habla y 
él lo será para mí. [12] Así, ya que ustedes ambicionan tanto los dones 
espirituales, procuren abundar en aquellos que sirven para edificación de 
la comunidad.      



(C.I.C 798) El Espíritu Santo es "el principio de toda acción vital y 
verdaderamente saludable en todas las partes del cuerpo" (Pío XII, Mystici 
Corporis: DS 3808). Actúa de múltiples maneras en la edificación de todo el 
Cuerpo en la caridad (cf. Ef 4, 16): por la Palabra de Dios, "que tiene el poder de 
construir el edificio" (Hch 20, 32), por el Bautismo mediante el cual forma el 
Cuerpo de Cristo (cf. 1Co 12, 13); por los sacramentos que hacen crecer y curan a 
los miembros de Cristo; por "la gracia concedida a los apóstoles" que "entre estos 
dones destaca" (Lumen gentium, 7), por las virtudes que hacen obrar según el 
bien, y por las múltiples gracias especiales [llamadas "carismas"] mediante las 
cuales los fieles quedan "preparados y dispuestos a asumir diversas tareas o 
ministerios que contribuyen a renovar y construir más y más la Iglesia" (Lumen 
gentium, 12; cf. Apostolicam actuositatem, 3).  (C.I.C 2000) La gracia santificante 
es un don habitual, una disposición estable y sobrenatural que perfecciona al alma 
para hacerla capaz de vivir con Dios, de obrar por su amor. Se debe distinguir 
entre la gracia habitual, disposición permanente para vivir y obrar según la 
vocación divina, y las gracias actuales, que designan las intervenciones divinas 
que están en el origen de la conversión o en el curso de la obra de la santificación.  
(C.I.C 1830) La vida moral de los cristianos está sostenida por los dones del 
Espíritu Santo. Estos son disposiciones permanentes que hacen al hombre dócil 
para seguir los impulsos del Espíritu Santo.    

(1Co 14, 13-17) Orar con el espíritu y con la inteligencia     
[13] Por esta razón, el que habla un lenguaje incomprensible debe 

orar pidiendo el don de interpretarlo. [14] Porque si oro en un lenguaje 
incomprensible, mi espíritu ora, pero mi inteligencia no saca ningún 
provecho. [15] ¿Qué debo hacer entonces? Orar con el espíritu y también 
con la inteligencia, cantar himnos con el espíritu y también con la 
inteligencia. [16] Si bendices a Dios solamente con el espíritu, ¿cómo 
podrá el no iniciado decir «Amén» a tu acción de gracias, ya que no 
entiende lo que estás diciendo? [17] Sin duda, tu acción de gracias es 
excelente, pero eso no sirve de edificación para el otro.      

(C.I.C 1831) Los siete dones del Espíritu Santo son: sabiduría, inteligencia, 
consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios. Pertenecen en plenitud a 
Cristo, Hijo de David (Cf... Is 11, 1-2). Completan y llevan a su perfección las 
virtudes de quienes los reciben. Hacen a los fieles dóciles para obedecer con 
prontitud a las inspiraciones divinas. “Tu espíritu bueno me guíe por una tierra 
llana” (Sal 143,10). “Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos 
de Dios [...] Y, si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos de 
Cristo” (Rm 8,14.17). (C.I.C 1832) Los frutos del Espíritu son perfecciones que 
forma en nosotros el Espíritu Santo como primicias de la gloria eterna. La 
tradición de la Iglesia enumera doce: ‘caridad, gozo, paz, paciencia, 
longanimidad, bondad, benignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, 
continencia, castidad’ (Ga 5,22-23, vulg.). (C.I.C 2002) La libre iniciativa de 
Dios exige la respuesta libre del hombre, porque Dios creó al hombre a su 
imagen concediéndole, con la libertad, el poder de conocerle y amarle. El alma 
sólo libremente entra en la comunión del amor. Dios toca inmediatamente y 
mueve directamente el corazón del hombre. Puso en el hombre una aspiración a la 
verdad y al bien que sólo Él puede colmar. Las promesas de la ‘vida eterna’ 
responden, por encima de toda esperanza, a esta aspiración: “Si tú descansaste el 
día séptimo, al término de todas tus obras muy buenas, fue para decirnos por la 



voz de tu libro que al término de nuestras obras, ‘que son muy buenas’ por el 
hecho de que eres tú quien nos las ha dado, también nosotros en el sábado de la 
vida eterna descansaremos en ti”. (San Agustín, Confessiones, 13, 36, 51: PL 32, 
868).   

(1Co 14, 18-20) Juzguen como personas maduras    
[18] Yo doy gracias a Dios porque tengo el don de lenguas más que 

todos ustedes. [19] Sin embargo, cuando estoy en la asamblea prefiero 
decir cinco palabras inteligibles, para instruir a los demás, que diez mil en 
un lenguaje incomprensible. [20] Hermanos, no sean como niños para 
juzgar; séanlo para la malicia, pero juzguen como personas maduras.     

(C.I.C 682) Cristo glorioso, al venir al final de los tiempos a juzgar a vivos 
y muertos, revelará la disposición secreta de los corazones y retribuirá a cada 
hombre según sus obras y según su aceptación o su rechazo de la gracia. (C.I.C 
681) El día del Juicio, al fin del mundo, Cristo vendrá en la gloria para llevar a 
cabo el triunfo definitivo del bien sobre el mal que, como el trigo y la cizaña, 
habrán crecido juntos en el curso de la historia. (C.I.C 1041) El mensaje del 
Juicio final llama a la conversión mientras Dios da a los hombres todavía "el 
tiempo favorable, el tiempo de salvación" (2Co 6, 2). Inspira el santo temor de 
Dios. Compromete para la justicia del Reino de Dios. Anuncia la "bienaventurada 
esperanza" (Tt 2, 13) de la vuelta del Señor que "vendrá para ser glorificado en 
sus santos y admirado en todos los que hayan creído" (2Ts 1, 10). (C.I.C 2032) La 
Iglesia, ‘columna y fundamento de la verdad’ (1 Tm 3, 15), ‘recibió de los 
Apóstoles […] este solemne mandato de Cristo de anunciar la verdad que nos 
salva’ (Lumen gentium, 17). ‘Compete siempre y en todo lugar a la Iglesia 
proclamar los principios morales, incluso los referentes al orden social, así como 
dar su juicio sobre cualesquiera asuntos humanos, en la medida en que lo exijan 
los derechos fundamentales de la persona humana o la salvación de las almas’ 
(CIC canon 747, 2).       

(1Co 14, 21-25) Dios está realmente entre ustedes    
[21] En la Ley está escrito: Yo hablaré a este pueblo en lenguas 

extrañas y por boca de extranjeros; con todo, ni aun así me escucharán, 
dice el Señor. [22] Esto quiere decir que el don de lenguas es un signo, 
no para los que creen, sino para los que se niegan a creer; la profecía, en 
cambio, es para los que tienen fe. [23] Por otra parte, si al reunirse la 
asamblea, todos se ponen a hablar en un lenguaje incomprensible y 
entran algunos que no están iniciados o no son creyentes, seguramente 
pensarán que ustedes están locos. [24] En cambio, si todos profetizan y 
entra alguno de esos hombres, todos podrán convencerlo y examinarlo. 
[25] Así quedarán manifiestos los secretos de su corazón, y él, cayendo 
de rodillas, adorará a Dios y proclamará que Dios está realmente entre 
ustedes.     

(C.I.C 1783) Hay que formar la conciencia, y esclarecer el juicio moral. 
Una conciencia bien formada es recta y veraz. Formula sus juicios según la razón, 
conforme al bien verdadero querido por la sabiduría del Creador. La educación de 
la conciencia es indispensable a seres humanos sometidos a influencias negativas 
y tentados por el pecado a preferir su propio juicio y a rechazar las enseñanzas 
autorizadas. (C.I.C 2478) Para evitar el juicio temerario, cada uno debe 
interpretar, en cuanto sea posible, en un sentido favorable los pensamientos, 
palabras y acciones de su prójimo: “Todo buen cristiano ha de ser más pronto a 



salvar la proposición del prójimo, que a condenarla; y si no la puede salvar, 
inquirirá cómo la entiende, y si mal la entiende, corríjale con amor; y si no basta, 
busque todos los medios convenientes para que, bien entendiéndola, se salve” 
(San Ignacio de Loyola, Exercitia spiritualia, 22).      

(1Co 14, 26-33) Que todo sirva para la edificación común    
[26] Hermanos, ¿qué conclusión sacaremos de todo esto? Cuando 

se reúnen, uno puede cantar salmos, otro enseñar, o transmitir una 
revelación, o pronunciar un discurso en un lenguaje incomprensible, o 
bien, interpretarlo. Que todo sirva para la edificación común. [27] ¿Se 
tiene el don de lenguas? Que hablen dos, o a lo sumo tres, y por turno, y 
que alguien interprete. [28] Si no hay intérprete, que se callen y que cada 
uno hable consigo mismo y con Dios. [29] Con respecto a los profetas, 
que hablen dos o tres y que los demás juzguen lo que ellos dicen. [30] Si 
algún otro asistente recibe una revelación, que se calle el que está 
hablando. [31] Así todos tendrán oportunidad de profetizar, uno por uno, 
para que todos sean instruidos y animados. [32] Los que tienen el don de 
profecía deben ser capaces de controlar su inspiración, [33] porque Dios 
quiere la paz y no el desorden. Como en todas las Iglesias de los santos,     

(C.I.C 795) Cristo y la Iglesia son, por tanto, el "Cristo total" [Christus 
totus]. La Iglesia es una con Cristo. Los santos tienen conciencia muy viva de esta 
unidad: “Felicitémonos y demos gracias por lo que hemos llegado a ser, no 
solamente cristianos sino el propio Cristo. ¿Comprendéis, hermanos, la gracia que 
Dios nos ha hecho al darnos a Cristo como Cabeza? Admiraos y regocijaos, 
hemos sido hechos Cristo. En efecto, ya que Él es la Cabeza y nosotros somos los 
miembros, el hombre todo entero es Él y nosotros [...] La plenitud de Cristo es, 
pues, la Cabeza y los miembros: ¿Qué quiere decir la Cabeza y los miembros? 
Cristo y la Iglesia (San Agustín, In Iohannis Evangelium tractatus, 21, 8: PL 35, 
1568). Redemptor noster unam se personam cum sancta Ecclesia, quam 
assumpsit, exhibuit ("Nuestro Redentor muestra que forma una sola persona con 
la Iglesia que Él asumió") (San Gregorio Magno, Moralia in Job, Praefatio, 6, 14: 
PL 75, 525). Caput et membra, quasi una persona mystica ("La Cabeza y los 
miembros, como si fueran una sola persona mística") (Santo Tomás de Aquino, 
Summa theologiae, 3, 48, 2, ad 1). Una palabra de Santa Juana de Arco a sus 
jueces resume la fe de los santos doctores y expresa el buen sentido del creyente: 
"De Jesucristo y de la Iglesia, me parece que es todo uno y que no es necesario 
hacer una dificultad de ello" (Santa Juana de Arco, Dictum: Procès de 
condamnation).    

(1Co 14, 34-40) Todo debe hacerse con decoro     
[34] que las mujeres permanezcan calladas durante las asambleas: 

a ellas no les está permitido hablar. Que se sometan, como lo manda la 
Ley. [35] Si necesitan alguna aclaración, que le pregunten al marido en su 
casa, porque no está bien que la mujer hable en las asambleas. [36] 
¿Acaso la Palabra de Dios ha salido de ustedes o ustedes son los únicos 
que la han recibido? [37] Si alguien se tiene por profeta o se cree 
inspirado por el Espíritu, reconozca en esto que les escribo un mandato 
del Señor, [38] y si alguien no lo reconoce como tal, es porque Dios no lo 
ha reconocido a él. [39] En conclusión, hermanos, aspiren al don de la 
profecía y no impidan que se hable en un lenguaje incomprensible. [40] 
Pero todo debe hacerse con decoro y ordenadamente.   



(C.I.C 791) La unidad del cuerpo no ha abolido la diversidad de los 
miembros: "En la construcción del cuerpo de Cristo existe una diversidad de 
miembros y de funciones. Es el mismo Espíritu el que, según su riqueza y las 
necesidades de los ministerios, distribuye sus diversos dones para el bien de la 
Iglesia". La unidad del Cuerpo místico produce y estimula entre los fieles la 
caridad: "Si un miembro sufre, todos los miembros sufren con él; si un miembro 
es honrado, todos los miembros se alegran con él" (Lumen gentium, 7). En fin, la 
unidad del Cuerpo místico sale victoriosa de todas las divisiones humanas: "En 
efecto, todos los bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo: ya no hay 
judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, ya que todos vosotros sois 
uno en Cristo Jesús" (Ga 3, 27-28).     

1Corintios 15    
(1Co 15, 1-5) Cristo resucitó al tercer día     
[1] Hermanos, les recuerdo la Buena Noticia que yo les he 

predicado, que ustedes han recibido y a la cual permanecen fieles. [2] Por 
ella son salvados, si la conservan tal como yo se la anuncié; de lo 
contrario, habrán creído en vano. [3] Les he transmitido en primer lugar, lo 
que yo mismo recibí: Cristo murió por nuestros pecados, conforme a la 
Escritura. [4] Fue sepultado y resucitó al tercer día, de acuerdo con la 
Escritura. [5] Se apareció a Pedro y después a los Doce.     

(C.I.C 186) Desde su origen, la Iglesia apostólica expresó y transmitió su 
propia fe en fórmulas breves y normativas para todos (cf. Rom 10,9; 1Cor 15,3-5; 
etc.). Pero muy pronto, la Iglesia quiso también recoger lo esencial de su fe en 
resúmenes orgánicos y articulados destinados obre todo a los candidatos al 
bautismo: “Esta síntesis de la fe no ha sido hecha según las opiniones humanas, 
sino que de toda la Escritura ha sido recogido lo que hay en ella de más 
importante, para dar en su integridad la única enseñanza de la fe. Y como el grano 
de mostaza contiene en un grano muy pequeño gran número de ramas, de igual 
modo este resumen de la fe encierra en pocas palabras todo el conocimiento de la 
verdadera piedad contenida en el Antiguo y el Nuevo Testamento” (San Cirilo de 
Jerusalén, Catecheses illuminandorum 5, 12: PG 33, 521-524). (C.I.C 639) El 
misterio de la resurrección de Cristo es un acontecimiento real que tuvo 
manifestaciones históricamente comprobadas como lo atestigua el Nuevo 
Testamento. Ya San Pablo, hacia el año 56, puede escribir a los Corintios: 
“Porque os transmití, en primer lugar, lo que a mi vez recibí: que Cristo murió por 
nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer 
día, según las Escrituras; que se apareció a Cefas y luego a los Doce” (1Co 15, 3-
4). El Apóstol habla aquí de la tradición viva de la Resurrección que recibió 
después de su conversión a las puertas de Damasco (cf. Hch 9, 3-18). (C.I.C 652) 
La Resurrección de Cristo es cumplimiento de las promesas del Antiguo 
Testamento (cf. Lc 24, 26-27. 44-48) y del mismo Jesús durante su vida terrenal 
(cf. Mt 28, 6; Mc 16, 7; Lc 24, 6-7). La expresión "según las Escrituras" (cf. 1Co 
15, 3-4; Símbolo Niceno-Constantinopolitano: DS 150) indica que la 
Resurrección de Cristo cumplió estas predicciones.     

(1Co 15, 6) Se apareció a más de quinientos hermanos     
[6] Luego se apareció a más de quinientos hermanos al mismo 

tiempo, la mayor parte de los cuales vive aún, y algunos han muerto.       



(C.I.C 642) Todo lo que sucedió en estas jornadas pascuales compromete a 
cada uno de los Apóstoles - y a Pedro en particular - en la construcción de la era 
nueva que comenzó en la mañana de Pascua. Como testigos del Resucitado, los 
apóstoles son las piedras de fundación de su Iglesia. La fe de la primera 
comunidad de creyentes se funda en el testimonio de hombres concretos, 
conocidos de los cristianos y, para la mayoría, viviendo entre ellos todavía. Estos 
"testigos de la Resurrección de Cristo" (cf. Hch 1, 22) son ante todo Pedro y los 
Doce, pero no solamente ellos: Pablo habla claramente de más de quinientas 
personas a las que se apareció Jesús en una sola vez, además de Santiago y de 
todos los apóstoles (cf. 1Co 15, 4-8).     

(1Co 15, 7) Se apareció a todos los Apóstoles    
[7] Además, se apareció a Santiago y a todos los Apóstoles.      
(C.I.C  656) La fe en la Resurrección tiene por objeto un acontecimiento a 

la vez históricamente atestiguado por los discípulos que se encontraron realmente 
con el Resucitado, y misteriosamente transcendente en cuanto entrada de la 
humanidad de Cristo en la gloria de Dios. (C.I.C 647) "¡Qué noche tan dichosa, 
canta el Exultet de Pascua, sólo ella conoció el momento en que Cristo resucitó de 
entre los muertos!". En efecto, nadie fue testigo ocular del acontecimiento mismo 
de la Resurrección y ningún evangelista lo describe. Nadie puede decir cómo 
sucedió físicamente. Menos aún, su esencia más íntima, el paso a otra vida, fue 
perceptible a los sentidos. Acontecimiento histórico demostrable por la señal del 
sepulcro vacío y por la realidad de los encuentros de los apóstoles con Cristo 
resucitado, no por ello la Resurrección pertenece menos al centro del Misterio de 
la fe en aquello que transciende y sobrepasa a la historia. Por eso, Cristo 
resucitado no se manifiesta al mundo (cf. Jn 14, 22) sino a sus discípulos, "a los 
que habían subido con él desde Galilea a Jerusalén y que ahora son testigos suyos 
ante el pueblo" (Hch 13, 31).        

(1Co 15, 8-9) Por último se me apareció también a mí     
[8] Por último, se me apareció también a mí, que soy como el fruto 

de un aborto. [9] Porque yo soy el último de los Apóstoles, y ni siquiera 
merezco ser llamado Apóstol, ya que he perseguido a la Iglesia de Dios.      

(C.I.C 659) "Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al 
Cielo y se sentó a la diestra de Dios" (Mc 16, 19). El Cuerpo de Cristo fue 
glorificado desde el instante de su Resurrección como lo prueban las propiedades 
nuevas y sobrenaturales, de las que desde entonces su cuerpo disfruta para 
siempre (cf. Lc 24, 31; Jn 20, 19. 26). Pero durante los cuarenta días en los que él 
come y bebe familiarmente con sus discípulos (cf. Hch 10, 41) y les instruye 
sobre el Reino (cf. Hch 1, 3), su gloria aún queda velada bajo los rasgos de una 
humanidad ordinaria (cf. Mc 16,12; Lc 24, 15; Jn 20, 14-15; 21, 4). La última 
aparición de Jesús termina con la entrada irreversible de su humanidad en la 
gloria divina simbolizada por la nube (cf. Hch 1, 9; cf. también Lc 9, 34-35; Ex 
13, 22) y por el cielo (cf. Lc 24, 51) donde él se sienta para siempre a la derecha 
de Dios (cf. Mc 16, 19; Hch 2, 33; 7, 56; también Sal 110, 1). Sólo de manera 
completamente excepcional y única, se muestra a Pablo "como un abortivo" (1Co 
15, 8) en una última aparición que constituye a éste en apóstol (cf. 1Co 9, 1; Ga 1, 
16).        



(1Co 15, 10) Por la gracia de Dios soy lo que soy      
[10] Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia no fue 

estéril en mí, sino que yo he trabajado más que todos ellos, aunque no he 
sido yo, sino la gracia de Dios que está conmigo.       

(C.I.C 442) No ocurre así con Pedro cuando confiesa a Jesús como "el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16, 16) porque este le responde con solemnidad 
"no te ha revelado esto ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos" (Mt 16, 17). Paralelamente Pablo dirá a propósito de su conversión en el 
camino de Damasco: "Cuando Aquél que me separó desde el seno de mi madre y 
me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo para que le anunciase 
entre los gentiles..." (Ga 1,15-16). "Y en seguida se puso a predicar a Jesús en las 
sinagogas: que él era el Hijo de Dios" (Hch 9, 20). Este será, desde el principio 
(cf. 1Ts 1, 10), el centro de la fe apostólica (cf. Jn 20, 31) profesada en primer 
lugar por Pedro como cimiento de la Iglesia (cf. Mt 16, 18). (C.I.C 601) Este 
designio divino de salvación a través de la muerte del "Siervo, el Justo" (Cf. Is 53, 
11; Hch 3, 14) había sido anunciado antes en la Escritura como un misterio de 
redención universal, es decir, de rescate que libera a los hombres de la esclavitud 
del pecado (cf. Is 53, 11-12; Jn 8, 34-36). San Pablo profesa en una confesión de 
fe que asegura haber "recibido" (1Co 15, 3) que "Cristo ha muerto por nuestros 
pecados según las Escrituras" (1Co 15, 3: cf. también Hch 3, 18; 7, 52; 13, 29; 
26, 22-23). La muerte redentora de Jesús cumple, en particular, la profecía del 
Siervo doliente (cf. Is 53, 7-8; Hch 8, 32-35). Jesús mismo presentó el sentido de 
su vida y de su muerte a la luz del Siervo doliente (cf. Mt 20, 28). Después de su 
Resurrección dio esta interpretación de las Escrituras a los discípulos de Emaús 
(cf. Lc 24, 25-27), luego a los propios apóstoles (cf. Lc 24, 44-45).        

(1Co 15, 11-14) Cristo resucitó de entre los muertos       
[11] En resumen, tanto ellos como yo, predicamos lo mismo, y esto 

es lo que ustedes han creído. [12] Si se anuncia que Cristo resucitó de 
entre los muertos, ¿cómo algunos de ustedes afirman que los muertos no 
resucitan? [13] ¡Si no hay resurrección, Cristo no resucitó! [14] Y si Cristo 
no resucitó, es vana nuestra predicación y vana también la fe de ustedes.       

(C.I.C 651) "Si no resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, vana 
también vuestra fe"(1Co 15, 14). La Resurrección constituye ante todo la 
confirmación de todo lo que Cristo hizo y enseñó. Todas las verdades, incluso las 
más inaccesibles al espíritu humano, encuentran su justificación si Cristo, al 
resucitar, ha dado la prueba definitiva de su autoridad divina según lo había 
prometido. (C.I.C 991) Creer en la resurrección de los muertos ha sido desde sus 
comienzos un elemento esencial de la fe cristiana. "La resurrección de los 
muertos es esperanza de los cristianos; somos cristianos por creer en ella" 
(Tertuliano, De resurrestione mortuorum. 1, 1: PL 2, 841): “¿Cómo andan 
diciendo algunos entre vosotros que no hay resurrección de muertos? Si no hay 
resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no resucitó Cristo, vana es 
nuestra predicación, vana también vuestra fe [...] ¡Pero no! Cristo resucitó de 
entre los muertos como primicias de los que durmieron “ (1Co 15, 12-14. 20). 
(C.I.C 997) ¿Qué es resucitar? En la muerte, separación del alma y el cuerpo, el 
cuerpo del hombre cae en la corrupción, mientras que su alma va al encuentro con 
Dios, en espera de reunirse con su cuerpo glorificado. Dios en su omnipotencia 
dará definitivamente a nuestros cuerpos la vida incorruptible uniéndolos a 
nuestras almas, por la virtud de la Resurrección de Jesús.        



(1Co 15, 15-19) Seríamos falsos testigos de Dios     
[15] Incluso, seríamos falsos testigos de Dios, porque atestiguamos 

que él resucitó a Jesucristo, lo que es imposible, si los muertos no 
resucitan. [16] Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo 
resucitó. [17] Y si Cristo no resucitó, la fe de ustedes es inútil y sus 
pecados no han sido perdonados. [18] En consecuencia, los que murieron 
con la fe en Cristo han perecido para siempre. [19] Si nosotros hemos 
puesto nuestra esperanza en Cristo solamente para esta vida, seríamos 
los hombres más dignos de lástima.       

(C.I.C 996) Desde el principio, la fe cristiana en la resurrección ha 
encontrado incomprensiones y oposiciones (cf. Hch 17, 32; 1 Co 15, 12-13). "En 
ningún punto la fe cristiana encue ntra más contradicción que en la resurrección 
de la carne" (San Agustín, Enarratio in Psalmum 88, 2, 5: PL 37,1134). Se acepta 
muy comúnmente que, después de la muerte, la vida de la persona humana 
continúa de una forma espiritual. Pero ¿cómo creer que este cuerpo tan 
manifiestamente mortal pueda resucitar a la vida eterna? (C.I.C 989) Creemos 
firmemente, y así lo esperamos, que del mismo modo que Cristo ha resucitado 
verdaderamente de entre los muertos, y que vive para siempre, igualmente los 
justos después de su muerte vivirán para siempre con Cristo resucitado y que El 
los resucitará en el último día (cf. Jn 6, 39-40). Como la suya, nuestra 
resurrección será obra de la Santísima Trinidad: “Si el Espíritu de Aquél que 
resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, Aquél que resucitó a 
Jesús de entre los muertos dará también la vida a vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu que habita en vosotros” (Rm 8, 11; cf. 1Ts 4, 14; 1Co 6, 14; 2Co 4, 14; 
Flp 3, 10-11). (C.I.C 988) El Credo cristiano –profesión de nuestra fe en Dios 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, y en su acción creadora, salvadora y santificadora– 
culmina en la proclamación de la resurrección de los muertos al fin de los 
tiempos, y en la vida eterna.          

(1Co 15, 20-22) Cristo resucitó el primero de todos      
[20] Pero no, Cristo resucitó de entre los muertos, el primero de 

todos. [21] Porque la muerte vino al mundo por medio de un hombre, y 
también por medio de un hombre viene la resurrección. [22] En efecto, así 
como todos mueren en Adán, así también todos revivirán en Cristo,       

(C.I.C 632) Las frecuentes afirmaciones del Nuevo Testamento según las 
cuales Jesús "resucitó de entre los muertos" (Hch 3, 15; Rm 8, 11; 1Co 15, 20) 
presuponen que, antes de la resurrección, permaneció en la morada de los muertos 
(cf. Hb 13, 20). Es el primer sentido que dio la predicación apostólica al descenso 
de Jesús a los infiernos; Jesús conoció la muerte como todos los hombres y se 
reunió con ellos en la morada de los muertos. Pero ha descendido como Salvador 
proclamando la buena nueva a los espíritus que estaban allí detenidos (cf. 1P 
3,18-19). (C.I.C 655) Por último, la Resurrección de Cristo - y el propio Cristo 
resucitado - es principio y fuente de nuestra resurrección futura: "Cristo resucitó 
de entre los muertos como primicias de los que durmieron [...] del mismo modo 
que en Adán mueren todos, así también todos revivirán en Cristo" (1Co 15, 20-
22). En la espera de que esto se realice, Cristo resucitado vive en el corazón de 
sus fieles. En El los cristianos "saborean […] los prodigios del mundo futuro" (Hb 
6,5) y su vida es arrastrada por Cristo al seno de la vida divina (cf. Col 3, 1-3) 
para que ya no vivan para sí los que viven, sino para aquél que murió y resucitó 
por ellos" (2Co 5, 15).     



(1Co 15, 23-26) Luego, aquellos que estén unidos a él      
[23] cada uno según el orden que le corresponde: Cristo, el primero 

de todos, luego, aquellos que estén unidos a él en el momento de su 
Venida. [24] En seguida vendrá el fin, cuando Cristo entregue el Reino a 
Dios, el Padre, después de haber aniquilado todo Principado, Dominio y 
Poder. [25] Porque es necesario que Cristo reine hasta que ponga a 
todos los enemigos debajo de sus pies. [26] El último enemigo que será 
vencido es la muerte,       

(C.I.C 668) "Cristo murió y volvió a la vida para eso, para ser Señor de 
muertos y vivos" (Rm 14, 9). La Ascensión de Cristo al Cielo significa su 
participación, en su humanidad, en el poder y en la autoridad de Dios mismo. 
Jesucristo es Señor: posee todo poder en los cielos y en la tierra. El está "por 
encima de todo principado, potestad, virtud, dominación" porque el Padre "bajo 
sus pies sometió todas las cosas"(Ef 1, 20-22). Cristo es el Señor del cosmos (cf. 
Ef 4, 10; 1Co 15, 24. 27-28) y de la historia. En él, la historia de la humanidad e 
incluso toda la Creación encuentran su recapitulación (Ef 1, 10), su cumplimiento 
transcendente.      

(1Co 15, 27) Ya que Dios todo lo sometió bajo sus pies     
[27] ya que Dios todo lo sometió bajo sus pies. Pero cuando él diga: 

«Todo está sometido», será evidentemente a excepción de aquel que le 
ha sometido todas las cosas.      

(C.I.C 1060) Al fin de los tiempos, el Reino de Dios llegará a su plenitud. 
Entonces, los justos reinarán con Cristo para siempre, glorificados en cuerpo y 
alma, y el mismo universo material será transformado. Dios será entonces "todo 
en todos" (1Co 15, 28), en la vida eterna. (C.I.C 2855) La doxología final "Tuyo 
es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre Señor" vuelve a tomar, 
implícitamente, las tres primeras peticiones del Padrenuestro: la glorificación de 
su nombre, la venida de su Reino y el poder de su Voluntad salvífica. Pero esta 
repetición se hace en forma de adoración y de acción de gracias, como en la 
Liturgia celestial (cf. Ap 1, 6; 4, 11; 5, 13). El príncipe de este mundo se había 
atribuido con mentira estos tres títulos de realeza, poder y gloria (cf. Lc 4, 5-6). 
Cristo, el Señor, los restituye a su Padre y nuestro Padre, hasta que le entregue el 
Reino, cuando sea consumado definitivamente el Misterio de la salvación y Dios 
sea todo en todos (cf. 1Co 15, 24-28).        

(1Co 15, 28) A fin de que Dios sea todo en todos    
[28] Y cuando el universo entero le sea sometido, el mismo Hijo se 

someterá también a aquel que le sometió todas las cosas, a fin de que 
Dios sea todo en todos.    

(C.I.C 2550) En este camino hacia la perfección, el Espíritu y la Esposa 
llaman a quien les escucha (cf. Ap 22, 17) a la comunión perfecta con Dios: “Allí 
se dará la gloria verdadera; nadie será alabado allí por error o por adulación; los 
verdaderos honores no serán ni negados a quienes los merecen ni concedidos a los 
indignos; por otra parte, allí nadie indigno pretenderá honores, pues allí sólo serán 
admitidos los dignos. Allí reinará la verdadera paz, donde nadie experimentará 
oposición ni de sí mismo ni de otros. La recompensa de la virtud será Dios 
mismo, que ha dado la virtud y se prometió a ella como la recompensa mejor y 
más grande que puede existir […]: "Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo" (Lv 
26, 12) [...] Este es también el sentido de las palabras del apóstol: "para que Dios 



sea todo en todos" (1Co 15, 28). El será el fin de nuestros deseos, a quien 
contemplaremos sin fin, amaremos sin saciedad, alabaremos sin cansancio. Y este 
don, este amor, esta ocupación serán ciertamente, como la vida eterna, comunes a 
todos” (San Agustín, De civitate Dei, 22, 30: PL 41, 801-802).   

(1Co 15, 29-34) No se dejen engañar    
[29] Si no fuera así, ¿de qué sirve bautizarse por los que han 

muerto? Si los muertos no resucitan, ¿qué sentido tiene bautizarse por 
ellos? [30] Y nosotros mismos, ¿por qué nos exponemos a cada instante 
al peligro? [31] Cada día yo me enfrento con la muerte, y esto es tan 
cierto, hermanos, como que ustedes son mi orgullo en Cristo Jesús, 
nuestro Señor. [32] ¿Y qué he ganado, si solamente por motivos 
humanos, yo tuve que luchar con las fieras en Éfeso? Si los muertos no 
resucitan, «comamos y bebamos, porque mañana moriremos». [33] No se 
dejen engañar: «Las malas compañías corrompen las buenas 
costumbres». [34] Vuelvan a comportarse como es debido y no pequen 
más, porque hay algunos entre ustedes que todavía no saben nada de 
Dios: lo digo para vergüenza de ustedes.     

(C.I.C 628) El Bautismo, cuyo signo original y pleno es la inmersión, 
significa eficazmente la bajada del cristiano al sepulcro muriendo al pecado con 
Cristo para una nueva vida: "Fuimos, pues, con él sepultados por el bautismo en 
la muerte, a fin de que, al igual que Cristo fue resucitado de entre los muertos por 
medio de la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva" (Rm 
6,4; cf. Col 2, 12; Ef 5, 26). (C.I.C 629) Jesús gustó la muerte para bien de todos 
(cf. Hb 2, 9). Es verdaderamente el Hijo de Dios hecho hombre que murió y fue 
sepultado. (C.I.C 630) Durante el tiempo que Cristo permaneció en el sepulcro su 
Persona divina continuó asumiendo tanto su alma como su cuerpo, separados sin 
embargo entre sí por causa de la muerte. Por eso el cuerpo muerto de Cristo "no 
conoció la corrupción" (Hch 13, 37).       

(1Co 15, 35-38) ¿Cómo resucitan los muertos?    
[35] Alguien preguntará: ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con qué 

clase de cuerpo? [36] Tu pregunta no tiene sentido. Lo que siembras no 
llega a tener vida, si antes no muere. [37] Y lo que siembras, no es la 
planta tal como va a brotar, sino un simple grano, de trigo por ejemplo, o 
de cualquier otra planta. [38] Y Dios da a cada semilla la forma que él 
quiere, a cada clase de semilla, el cuerpo que le corresponde.      

(C.I.C  646) La Resurrección de Cristo no fue un retorno a la vida terrena 
como en el caso de las resurrecciones que Él había realizado antes de Pascua: la 
hija de Jairo, el joven de Naim, Lázaro. Estos hechos eran acontecimientos 
milagrosos, pero las personas afectadas por el milagro volvían a tener, por el 
poder de Jesús, una vida terrena "ordinaria". En cierto momento, volverán a 
morir. La Resurrección de Cristo es esencialmente diferente. En su cuerpo 
resucitado, pasa del estado de muerte a otra vida más allá del tiempo y del 
espacio. En la Resurrección, el cuerpo de Jesús se llena del poder del Espíritu 
Santo; participa de la vida divina en el estado de su gloria, tanto que San Pablo 
puede decir de Cristo que es "el hombre celestial" (cf. 1Co 15, 35-50).  

(1Co 15, 39-41) No todos los cuerpos son idénticos    
[39] No todos los cuerpos son idénticos: una es la carne de los 

hombres, otra la de los animales, otra la de las aves y otra la de los 



peces. [40] Hay cuerpos celestiales y cuerpos terrestres, y cada uno tiene 
su propio resplandor: [41] uno es el resplandor del sol, otro el de la luna y 
otro el de las estrellas, y aun las estrellas difieren unas de otras por su 
resplandor.      

(C.I.C 999) ¿Cómo? Cristo resucitó con su propio cuerpo: "Mirad mis 
manos y mis pies; soy yo mismo" (Lc 24, 39); pero El no volvió a una vida 
terrenal. Del mismo modo, en El "todos resucitarán con su propio cuerpo, del que 
ahora están revestidos" (Concilio Lateranense IV: DS 801), pero este cuerpo será 
"transfigurado en cuerpo de gloria" (cf. Flp 3, 21), en "cuerpo espiritual" (1Co 15, 
44): “Pero dirá alguno: ¿cómo resucitan los muertos? ¿Con qué cuerpo vuelven a 
la vida? ¡Necio! Lo que tú siembras no revive si no muere. Y lo que tú siembras 
no es el cuerpo que va a brotar, sino un simple grano..., se siembra corrupción, 
resucita incorrupción [...]; los muertos resucitarán incorruptibles. En efecto, es 
necesario que este ser corruptible se revista de incorruptibilidad; y que este ser 
mortal se revista de inmortalidad” (1Cor 15,35-37. 42. 53). (C.I.C 1000) Este 
"cómo occurrirá la resurreción" sobrepasa nuestra imaginación y nuestro 
entendimiento; no es accesible más que en la fe. Pero nuestra participación en la 
Eucaristía nos da ya un anticipo de la transfiguración de nuestro cuerpo por 
Cristo: “Así como el pan que viene de la tierra, después de haber recibido la 
invocación de Dios, ya no es pan ordinario, sino Eucaristía, constituida por dos 
cosas, una terrena y otra celestial, así nuestros cuerpos que participan en la 
eucaristía ya no son corruptibles, ya que tienen la esperanza de la resurrección” 
(San Ireneo de Lyon, Adversus haereses, 4, 18, 5: PG 7, 1028-1029).        

(1Co 15, 42-48) Resucitarán cuerpos espirituales    
[42] Lo mismo pasa con la resurrección de los muertos: se siembran 

cuerpos corruptibles y resucitarán incorruptibles; [43] se siembran 
cuerpos humillados y resucitarán gloriosos; se siembran cuerpos débiles 
y resucitarán llenos de fuerza; [44] se siembran cuerpos puramente 
naturales y resucitarán cuerpos espirituales. Porque hay un cuerpo 
puramente natural y hay también un cuerpo espiritual. [45] Esto es lo que 
dice la Escritura: El primer hombre, Adán, fue creado como un ser 
viviente; el último Adán, en cambio, es un ser espiritual que da la Vida. 
[46] Pero no existió primero lo espiritual sino lo puramente natural; lo 
espiritual viene después. [47] El primer hombre procede de la tierra y es 
terrenal; pero el segundo hombre procede del cielo. [48] Los hombres 
terrenales serán como el hombre terrenal, y los celestiales como el 
celestial.       

(C.I.C 410) Tras la caída, el hombre no fue abandonado por Dios. Al 
contrario, Dios lo llama (cf. Gn 3,9) y le anuncia de modo misterioso la victoria 
sobre el mal y el levantamiento de su caída (cf. Gn 3,15). Este pasaje del Génesis 
ha sido llamado "Protoevangelio", por ser el primer anuncio del Mesías redentor, 
anuncio de un combate entre la serpiente y la Mujer, y de la victoria final de un 
descendiente de ésta. (C.I.C 411) La tradición cristiana ve en este pasaje un 
anuncio del "nuevo Adán" (cf. 1Co 15,21-22.45) que, por su "obediencia hasta la 
muerte en la Cruz" (Flp 2,8) repara con sobreabundancia la desobedencia de Adán 
(cf. Rm 5,19-20). Por otra parte, numerosos Padres y doctores de la Iglesia ven en 
la mujer anunciada en el "protoevangelio" la madre de Cristo, María, como 
"nueva Eva". Ella ha sido la que, la primera y de una manera única, se benefició 
de la victoria sobre el pecado alcanzada por Cristo: fue preservada de toda 



mancha de pecado original (cf. Pío IX: Bula Ineffabilis Deus: DS 2803) y, durante 
toda su vida terrena, por una gracia especial de Dios, no cometió ninguna clase de 
pecado (cf. Concilio de Trento: DS 1573).    

(1Co 15, 49) Imagen del hombre celestial 
[49] De la misma manera que hemos sido revestidos de la imagen 

del hombre terrenal, también lo seremos de la imagen del hombre 
celestial.  

(C.I.C 364) El cuerpo del hombre participa de la dignidad de la "imagen de 
Dios": es cuerpo humano precisamente porque está animado por el alma 
espiritual, y es toda la persona humana la que está destinada a ser, en el Cuerpo 
de Cristo, el Templo del Espíritu (cf. 1Co 6,19-20; 15,44-45): “Uno en cuerpo y 
alma, el hombre, por su misma condición corporal, reúne en sí los elementos del 
mundo material, de tal modo que, por medio de él, éstos alcanzan su cima y 
elevan la voz para la libre alabanza del Creador. Por consiguiente, no es lícito al 
hombre despreciar la vida corporal, sino que, por el contrario, tiene que 
considerar su cuerpo bueno y digno de honra, ya que ha sido creado por Dios y 
que ha de resucitar en el último día (Gaudium et spes, 14). (C.I.C 365) La unidad 
del alma y del cuerpo es tan profunda que se debe considerar al alma como la 
"forma" del cuerpo (cf. Concilio de Vienne, (año 1312), DS 902); es decir, 
gracias al alma espiritual, la materia que integra el cuerpo es un cuerpo humano y 
viviente; en el hombre, el espíritu y la materia no son dos naturalezas unidas, sino 
que su unión constituye una única naturaleza. (C.I.C 504) Jesús fue concebido por 
obra del Espíritu Santo en el seno de la Virgen María porque él es el Nuevo Adán 
(cf. 1Co 15, 45) que inaugura la nueva creación: "El primer hombre, salido de la 
tierra, es terreno; el segundo viene del cielo" (1Co 15, 47). La humanidad de 
Cristo, desde su concepción, está llena del Espíritu Santo porque Dios "le da el 
Espíritu sin medida" (Jn 3, 34). De "su plenitud", cabeza de la humanidad 
redimida (cf. Col 1, 18), "hemos recibido todos gracia por gracia" (Jn 1, 16).       

(1Co 15, 50-52) Nosotros seremos transformados     
[50] Les aseguro, hermanos, que lo puramente humano no puede 

tener parte en el Reino de Dios, ni la corrupción puede heredar lo que es 
incorruptible. [51] Les voy a revelar un misterio: No todos vamos a morir, 
pero todos seremos transformados. [52] En un instante, en un abrir y 
cerrar de ojos, cuando suene la trompeta final –porque esto sucederá– 
los muertos resucitarán incorruptibles y nosotros seremos transformados.      

(C.I.C 1007) La muerte es el final de la vida terrena. Nuestras vidas están 
medidas por el tiempo, en el curso del cual cambiamos, envejecemos y como en 
todos los seres vivos de la tierra, al final aparece la muerte como terminación 
normal de la vida. Este aspecto de la muerte da urgencia a nuestras vidas: el 
recuerdo de nuestra mortalidad sirve también par hacernos pensar que no 
contamos más que con un tiempo limitado para llevar a término nuestra vida: 
“Acuérdate de tu Creador en tus días mozos [...],  mientras no vuelva el polvo a la 
tierra, a lo que era, y el espíritu vuelva a Dios que es quien lo dio (Qo 12, 1. 7).  
(C.I.C 1015) Caro salutis est cardo ("La carne es soporte de la salvación") 
(Tertuliano, De resurrectione mortuorum, 8, 2: PL 2, 852). Creemos en Dios que 
es el creador de la carne; creemos en el Verbo hecho carne para rescatar la carne; 
creemos en la resurrección de la carne, perfección de la creación y de la redención 
de la carne.         



(1Co 15, 53-54) La muerte ha sido vencida    
[53] Lo que es corruptible debe revestirse de la incorruptibilidad y lo 

que es mortal debe revestirse de la inmortalidad. [54] Cuando lo que es 
corruptible se revista de la incorruptibilidad y lo que es mortal se revista 
de la inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra de la Escritura: La 
muerte ha sido vencida.      

(C.I.C 1011) En la muerte Dios llama al hombre hacia sí. Por eso, el 
cristiano puede experimentar hacia la muerte un deseo semejante al de San Pablo: 
"Deseo partir y estar con Cristo" (Flp 1, 23); y puede transformar su propia 
muerte en un acto de obediencia y de amor hacia el Padre, a ejemplo de Cristo 
(cf. Lc 23, 46): “Mi deseo terreno ha sido crucificado; [...] hay en mí un agua viva 
que murmura y que dice desde dentro de mí "Ven al Padre" (San Ignacio de 
Antioquía, Epistula ad Romanos,  7, 2). “Yo quiero ver a Dios y para verlo es 
necesario morir” (Santa Teresa de Jesús, Poesia 7). “Yo no muero, entro en la 
vida” (Santa Teresa del Niño Jesús, Lettre, 9 junio 1897). (C.I.C 1016) Por la 
muerte, el alma se separa del cuerpo, pero en la resurrección Dios devolverá la 
vida incorruptible a nuestro cuerpo transformado, reuniéndolo con nuestra alma. 
Así como Cristo ha resucitado y vive para siempre, todos nosotros resucitaremos 
en el último día.     

(1Co 15, 55-57) Gracias a Dios que nos ha dado la victoria     
[55] ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está tu aguijón? [56] 

Porque lo que provoca la muerte es el pecado y lo que da fuerza al 
pecado es la ley. [57] ¡Demos gracias a Dios, que nos ha dado la victoria 
por nuestro Señor Jesucristo!       

(C.I.C 1014) La Iglesia nos anima a prepararnos para la hora de nuestra 
muerte ("De la muerte repentina e imprevista, líbranos Señor": Letanías de los 
santos), a pedir a la Madre de Dios que interceda por nosotros "en la hora de 
nuestra muerte" (Avemaría), y a confiarnos a San José, patrono de la buena 
muerte: “Habrías de ordenarte en toda cosa como si luego hubieses de morir. Si 
tuvieses buena conciencia no temerías mucho la muerte. Mejor sería huir de los 
pecados que de la muerte. Si hoy no estás aparejado, ¿cómo lo estarás mañana?” 
(De imitatione Christi 1, 23, 5-8). “Y por la hermana muerte, ¡loado mi Señor! 
Ningún viviente escapa de su persecución; ¡ay si en pecado grave sorprende al 
pecador! ¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios”! (San Francisco de 
Asís, Canticum Fratris Solis). (C.I.C 1018) Como consecuencia del pecado 
original, el hombre debe sufrir "la muerte corporal, de la que el hombre se habría 
liberado, si no hubiera pecado" (Gaudium et spes, 18). (C.I.C 1017) "Creemos 
[…] en la verdadera resurrección de esta carne que poseemos ahora" (II Concilio 
de Lyon: DS 854). No obstante, se siembra en el sepulcro un cuerpo corruptible, 
resucita un cuerpo incorruptible (cf. 1Co 15, 42), un "cuerpo espiritual" (1Co 15, 
44).           

(1Co 15, 58) Permanezcan firmes e inconmovibles     
[58] Por eso, queridos hermanos, permanezcan firmes e 

inconmovibles, progresando constantemente en la obra del Señor, con la 
certidumbre de que los esfuerzos que realizan por él no serán vanos.      

(C.I.C 1019) Jesús, el Hijo de Dios, sufrió libremente la muerte por 
nosotros en una sumisión total y libre a la voluntad de Dios, su Padre. Por su 
muerte venció a la muerte, abriendo así a todos los hombres la posibilidad de la 



salvación. (C.I.C 1020) El cristiano que une su propia muerte a la de Jesús ve la 
muerte como una ida hacia Él y la entrada en la vida eterna. Cuando la Iglesia 
dice por última vez las palabras de perdón de la absolución de Cristo sobre el 
cristiano moribundo, lo sella por última vez con una unción fortificante y le da a 
Cristo en el viático como alimento para el viaje. Le habla entonces con una dulce 
seguridad: “Alma cristiana, al salir de este mundo, marcha en el nombre de Dios 
Padre Todopoderoso, que te creó, en el nombre de Jesucristo, Hijo de Dios vivo, 
que murió por ti, en el nombre del Espíritu Santo, que sobre ti descendió. Entra en 
el lugar de la paz y que tu morada esté junto a Dios en Sión, la ciudad santa, con 
Santa María Virgen, Madre de Dios, con San José y todos los ángeles y santos 
[...] Te entrego a Dios, y, como criatura suya, te pongo en sus manos, pues es tu 
Hacedor, que te formó del polvo de la tierra. Y al dejar esta vida, salgan a tu 
encuentro la Virgen María y todos los ángeles y santos [...] Que puedas 
contemplar cara a cara a tu Redentor” (Orden de recomendación de moribundos).      

1Corintios 16    
(1Co 16, 1-4) La colecta en beneficio de los santos      
[1] En cuanto a la colecta en beneficio de los santos de Jerusalén, 

sigan las mismas instrucciones que di a las Iglesias de Galacia. [2] El 
primer día de la semana, cada uno de ustedes guarde en su casa lo que 
haya podido ahorrar, para que las donaciones no se recojan solamente a 
mi llegada. [3] Una vez allí, enviaré a los que ustedes hayan elegido, para 
que lleven a Jerusalén esas donaciones con una carta de recomendación. 
[4] Si conviene que yo también vaya, ellos viajarán conmigo.      

(C.I.C 751) La palabra "Iglesia" [ekklèsia, del griego ek-kalein - "llamar 
fuera"] significa "convocación". Designa asambleas del pueblo (cf. Hch 19, 39), 
en general de carácter religioso. Es el término frecuentemente utilizado en el texto 
griego del Antiguo Testamento para designar la asamblea del pueblo elegido en la 
presencia de Dios, sobre todo cuando se trata de la asamblea del Sinaí, en donde 
Israel recibió la Ley y fue constituido por Dios como su pueblo santo (cf. Ex 19). 
Dándose a sí misma el nombre de "Iglesia", la primera comunidad de los que 
creían en Cristo se reconoce heredera de aquella asamblea. En ella, Dios 
"convoca" a su Pueblo desde todos los confines de la tierra. El término Kiriaké, 
del que se derivan las palabras church en inglés, y Kirche en alemán, significa "la 
que pertenece al Señor". (C.I.C 752) En el lenguaje cristiano, la palabra "Iglesia" 
designa no sólo la asamblea litúrgica (cf. 1Co 11, 18; 14, 19. 28. 34. 35), sino 
también la comunidad local (cf. 1Co 1, 2; 16, 1) o toda la comunidad universal de 
los creyentes (cf. 1Co 15, 9; Ga 1, 13; Flp 3, 6). Estas tres significaciones son 
inseparables de hecho. La "Iglesia" es el pueblo que Dios reúne en el mundo 
entero. La Iglesia de Dios existe en las comunidades locales y se realiza como 
asamblea litúrgica, sobre todo eucarística. La Iglesia vive de la Palabra y del 
Cuerpo de Cristo y de esta manera viene a ser ella misma Cuerpo de Cristo. 
(C.I.C 1351) Desde el principio, junto con el pan y el vino para la Eucaristía, los 
cristianos presentan también sus dones para compartirlos con los que tienen 
necesidad. Esta costumbre de la colecta (cf. 1Co 16,1), siempre actual, se inspira 
en el ejemplo de Cristo que se hizo pobre para enriquecernos (cf. 2Co 8,9): “Los 
que son ricos y lo desean, cada uno según lo que se ha impuesto; lo que es 
recogido es entregado al que preside, y él atiende a los huérfanos y viudas, a los 
que la enfermedad u otra causa priva de recursos, los presos, los inmigrantes y, en 



una palabra, socorre a todos los que están en necesidad” (San Justino, Apologia, 
1, 67: PG 6, 429).     

(1Co 16, 5-12) Timoteo permanezca entre ustedes      
[5] Yo iré a verlos, después de atravesar Macedonia donde estaré 

de paso. [6] Tal vez me quede con ustedes algún tiempo, a lo mejor 
durante todo el invierno, a fin de que me ayuden a proseguir viaje hasta el 
lugar de mi destino. [7] Porque no quiero verlos sólo de paso, sino que 
espero quedarme algún tiempo entre ustedes, si el Señor lo permite. [8] 
Mientras tanto, permaneceré en Éfeso hasta Pentecostés, [9] ya que se 
ha abierto una gran puerta para mi predicación, aunque los adversarios 
son numerosos. [10] Si llega antes Timoteo, procuren que permanezca 
entre ustedes sin ninguna clase de temor, porque él trabaja en la obra del 
Señor de la misma manera que yo. [11] Que nadie lo menosprecie. 
Ofrézcanle los medios necesarios para que se reúna conmigo, porque yo 
lo estoy esperando con los hermanos. [12] En cuanto a nuestro hermano 
Apolo, le insistí mucho para que fuera a visitarlos junto con los hermanos, 
pero él se negó rotundamente a hacerlo por ahora: irá cuando se le 
presente la ocasión.     

(C.I.C 1590) San Pablo dice a su discípulo Timoteo: "Te recomiendo que 
reavives el carisma de Dios que está en ti por la imposición de mis manos" (2Tm 
1,6), y "si alguno aspira al cargo de obispo, desea una noble función" (1Tm 3,1). 
A Tito decía: "El motivo de haberte dejado en Creta, fue para que acabaras de 
organizar lo que faltaba y establecieras presbíteros en cada ciudad, como yo te 
ordené" (Tt 1,5). (C.I.C 162) La fe es un don gratuito que Dios hace al hombre. 
Este don inestimable podemos perderlo; san Pablo advierte de ello a Timoteo: 
"Combate el buen combate, conservando la fe y la conciencia recta; algunos, por 
haberla rechazado, naufragaron en la fe" (1Tm 1,18-19). Para vivir, crecer y 
perseverar hasta el fin en la fe debemos alimentarla con la Palabra de Dios; 
debemos pedir al Señor que nos la aumente (cf. Mc 9,24; Lc 17,5; 22,32); debe 
"actuar por la caridad" (Ga 5,6; cf. St 2,14-26), ser sostenida por la esperanza (cf. 
Rom 15,13) y estar enraizada en la fe de la Iglesia. (C.I.C 1269) Hecho miembro 
de la Iglesia, el bautizado ya no se pertenece a sí mismo (1Co 6,19), sino al que 
murió y resucitó por nosotros (cf. 2Co 5,15). Por tanto, está llamado a someterse 
a los demás (Ef 5,21; 1Co 16,15-16), a servirles (cf. Jn 13,12-15) en la comunión 
de la Iglesia, y a ser "obediente y dócil" a los pastores de la Iglesia (Hb 13,17) y a 
considerarlos con respeto y afecto (cf. 1Ts 5,12-13). Del mismo modo que el 
Bautismo es la fuente de responsabilidades y deberes, el bautizado goza también 
de derechos en el seno de la Iglesia: recibir los sacramentos, ser alimentado con la 
palabra de Dios y ser sostenido por los otros auxilios espirituales de la Iglesia (cf. 
Lumen gentium, 37; CIC cánones 208-223; CCEO canon 675, § 2).       

(1Co 16, 13-14) Permanezcan firmes en la fe     
[13] Estén atentos, permanezcan firmes en la fe, compórtense 

varonilmente, sean fuertes. [14] Todo lo que hagan, háganlo con amor.      
(C.I.C 2849) Pues bien, este combate y esta victoria sólo son posibles con la 

oración. Por medio de su oración, Jesús es vencedor del Tentador, desde el 
principio (cf. Mt 4, 11) y en el último combate de su agonía (cf. Mt 26, 36-44). 
En esta petición a nuestro Padre, Cristo nos une a su combate y a su agonía. La 
vigilancia del corazón es recordada con insistencia en comunión con la suya (cf. 
Mc 13, 9. 23. 33-37; 14, 38; Lc 12, 35-40). La vigilancia es "guarda del corazón", 



y Jesús pide al Padre que "nos guarde en su Nombre" (cf. Jn 17, 11). El Espíritu 
Santo trata de despertarnos continuamente a esta vigilancia (cf. 1Co 16, 13; Col 4, 
2; 1Ts 5, 6; 1P 5, 8). Esta petición adquiere todo su sentido dramático referida a la 
tentación final de nuestro combate en la tierra; pide la perseverancia final. "Mira 
que vengo como ladrón. Dichoso el que esté en vela" (Ap 16, 15). (C.I.C 25) Para 
concluir esta presentación es oportuno recordar el principio pastoral que enuncia 
el Catecismo Romano: “El camino mejor es el que el Apóstol […] mostró: Toda 
la finalidad de la doctrina y de la enseñanza debe ser puesta en el amor que no 
acaba. Porque se puede muy bien exponer lo que es preciso creer, esperar o hacer; 
pero sobre todo debe resaltarse que el Amor de Nuestro Señor siempre prevalece, 
a fin de que cada uno comprenda que todo acto de virtud perfectamente cristiano 
no tiene otro origen que el amor, ni otro término que el amor (Catecismo 
Romano, Prefacio, 10).     

(1Co 16, 15-18) Consagrarse al servicio de los hermanos        
[15] Una recomendación más, hermanos. Ustedes saben que 

Estéfanas y su familia –los primeros que abrazaron la fe en Acaya– han 
decidido consagrarse al servicio de los hermanos. [16] Por eso, les ruego 
que ustedes, a su vez, sean solícitos con ellos, y no sólo con ellos, sino 
con todos los que colaboran en sus trabajos y esfuerzos. [17] Yo me 
alegré con la visita de Estéfanas, de Fortunato y de Acaico. Ellos llenaron 
el vacío que ustedes habían dejado, [18] y han tranquilizado mi espíritu y 
el de ustedes. Sepan apreciarlos como corresponde.     

(C.I.C 896) El Buen Pastor será el modelo y la "forma" de la misión 
pastoral del obispo. Consciente de sus propias debilidades, el obispo "puede 
disculpar a los ignorantes y extraviados. No debe negarse nunca a escuchar a sus 
súbditos, a a los que cuida como verdaderos hijos [...] Los fieles, por su parte, 
deben estar unidos a su obispo como la Iglesia a Cristo y como Jesucristo al 
Padre" (Lumen gentium, 27):  “Obedeced todos al obispo como Jesucristo a su 
Padre, y al presbiterio como a los apóstoles; en cuanto a los diáconos, respetadlos 
como a la ley de Dios. Que nadie haga al margen del obispo nada en lo que atañe 
a la Iglesia (San Ignacio de Antioquía, Epistula ad Smyrnaeos 8, 1). (C.I.C 901) 
"Los laicos, consagrados a Cristo y ungidos por el Espíritu Santo, están 
maravillosamente llamados y preparados para producir siempre los frutos más 
abundantes del Espíritu. En efecto, todas sus obras, oraciones, tareas apostólicas, 
la vida conyugal y familiar, el trabajo diario, el descanso espiritual y corporal, si 
se realizan en el Espíritu, incluso las molestias de la vida, si se llevan con 
paciencia, todo ello se convierte en sacrificios espirituales agradables a Dios por 
Jesucristo (cf. 1P 2, 5), que ellos ofrecen con toda piedad a Dios Padre en la 
celebración de la Eucaristía uniéndolos a la ofrenda del cuerpo del Señor. De esta 
manera, también los laicos, como adoradores que en todas partes llevan una 
conducta sana, consagran el mundo mismo a Dios" (Lumen gentium, 34; 10).            

(1Co 16, 19) Los hermanos que se congregan en su casa     
[19] Las Iglesias de la provincia de Asia les envían saludos. 

También los saludan en el Señor, Aquila y Priscila, junto con los 
hermanos que se congregan en su casa.      

(C.I.C 1655) Cristo quiso nacer y crecer en el seno de la Sagrada Familia de 
José y de María. La Iglesia no es otra cosa que la "familia de Dios". Desde sus 
orígenes, el núcleo de la Iglesia estaba a menudo constituido por los que, "con 
toda su casa", habían llegado a ser creyentes (Cf. Hch 18,8). Cuando se 



convertían deseaban también que se salvase "toda su casa" (Cf. Hch 16,31; 
11,14). Estas familias convertidas eran islas de vida cristiana en un mundo no 
creyente.        

(1Co 16, 20-22) «El Señor viene»     
[20] Todos los hermanos les envían saludos. Salúdense los unos a 

los otros con el beso santo. [21] Este es mi saludo, de puño y letra: Pablo. 
[22] ¡Si alguien no ama al Señor, que sea maldito! «El Señor viene».       

(C.I.C 451) La oración cristiana está marcada por el título "Señor", ya sea 
en la invitación a la oración "el Señor esté con vosotros", o en su conclusión "por 
Jesucristo nuestro Señor" o incluso en la exclamación llena de confianza y de 
esperanza: Maran atha ("¡el Señor viene!") o Marana tha ("¡Ven, Señor!") (1Co 
16, 22): "¡Amén! ¡ven, Señor Jesús!" (Ap 22, 20). (C.I.C 671) El Reino de Cristo, 
presente ya en su Iglesia, sin embargo, no está todavía acabado "con gran poder y 
gloria" (Lc 21, 27; cf. Mt 25, 31) con el advenimiento del Rey a la tierra. Este 
Reino aún es objeto de los ataques de los poderes del mal (cf. 2Te 2, 7) a pesar de 
que estos poderes hayan sido vencidos en su raíz por la Pascua de Cristo. Hasta 
que todo le haya sido sometido (cf. 1Co 15, 28), y "mientras no […] haya nuevos 
cielos y nueva tierra, en los que habite la justicia, la Iglesia peregrina lleva en sus 
sacramentos e instituciones, que pertenecen a este tiempo, la imagen de este 
mundo que pasa. Ella misma vive entre las criaturas que gimen en dolores de 
parto hasta ahora y que esperan la manifestación de los hijos de Dios" (Lumen 
gentium, 48). Por esta razón los cristianos piden, sobre todo en la Eucaristía (cf. 
1Co 11, 26), que se apresure el retorno de Cristo (cf. 2P 3, 11-12) cuando 
suplican: "Ven, Señor Jesús" (Ap 22, 20; cf. 1Co 16, 22; Ap 22, 17).     

(1Co 16, 23-24) Amo a todos ustedes en Cristo Jesús    
[23] Que la gracia del Señor Jesús permanezca con ustedes. [24] Yo 

los amo a todos ustedes en Cristo Jesús.     
(C.I.C 1130) La Iglesia celebra el Misterio de su Señor "hasta que él venga" 

y "Dios sea todo en todos" (1Co 11,26; 15,28). Desde la era apostólica, la liturgia 
es atraída hacia su término por el gemido del Espíritu en la Iglesia: "¡Marana 
tha!" (1Co 16,22). La liturgia participa así en el deseo de Jesús: "Con ansia he 
deseado comer esta Pascua con vosotros [...] hasta que halle su cumplimiento en 
el Reino de Dios" (Lc 22,15-16). En los sacramentos de Cristo, la Iglesia recibe 
ya las arras de su herencia, participa ya en la vida eterna, aunque "aguardando la 
feliz esperanza y la manifestación de la gloria del Gran Dios y Salvador nuestro 
Jesucristo" (Tt 2,13). "El Espíritu y la Esposa dicen: ¡Ven! [...] ¡Ven, Señor 
Jesús!" (Ap 22,17.20). Santo Tomás resume así las diferentes dimensiones del 
signo sacramental: "Unde sacramentum est signum rememorativum eius quod 
praecessit, scilicet passionis Christi; et desmonstrativum eius quod in nobis 
efficitur per Christi passionem, scilicet gratiae; et prognosticum, id est, 
praenuntiativum futurae gloriae" ("Por eso el sacramento es un signo que 
rememora lo que sucedió, es decir, la pasión de Cristo; es un signo que demuestra 
lo que sucedió entre nosotros en virtud de la pasión de Cristo, es decir, la gracia; 
y es un signo que anticipa, es decir, que preanuncia la gloria venidera" (Santo 
Tomás de Aquino, Summa Theologiae, III, 60, 3). (C.I.C 1403) En la última cena, 
el Señor mismo atrajo la atención de sus discípulos hacia el cumplimiento de la 
Pascua en el reino de Dios: "Y os digo que desde ahora no beberé de este fruto de 
la vid hasta el día en que lo beba con vosotros, de nuevo, en el Reino de mi 
Padre" (Mt 26,29; cf. Lc 22,18; Mc 14,25). Cada vez que la Iglesia celebra la 



Eucaristía recuerda esta promesa y su mirada se dirige hacia "el que viene" (Ap 
1,4). En su oración, implora su venida: "Marana tha" (1Co 16,22), "Ven, Señor 
Jesús" (Ap 22,20), "que tu gracia venga y que este mundo pase" (Didaché 10,6).      


